
        
            
                
            
        

    

 




“Quien con monstruos luche,



Cuide de convertirse a su vez



En un monstruo…”



  —Friedrich Nietzsche.
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Capítulo I



Episodio I: The Two Bridges Hotel
    A través del bosque
    
  




  
 




Capítulo I



Episodio II: El canto de un sueño…



 



 



“No estás sola mi ternura.



Vamos a dormir y soñar.



Algún día te veré de nuevo.



Verte de nuevo… es un sueño que puede ser verdad, ¿o no?




Mi pequeño ¿porque no estás conmigo?



¿Cariño, dónde estás?



No te escondas, por favor regresa…”
    A través del bosque
    
  




  

 



Capítulo II



Episodio I: Un trato con las sombras…



 



 



Charlotte despertó en medio de la nada, ella apenas lograba distinguir las siluetas de los altos árboles y un cielo nocturno, la niña en un intento de levantarse notó su brazo derecho enterrado y enredado por varias raíces de un viejo árbol cercano; ella forzó su brazo y después de varios intentos logro liberarse provocando que ella misma cayera de espaldas.



Mientras recuperaba el aliento notó que su brazo, aún tenía parte de las raíces del árbol impregnadas a su piel, delgadas y finas líneas oscuras como la tinta ahora se apreciaban desde los dedos de su mano hasta su muñeca, ella las miro con odio por un momento hasta que escucho un crujido lejano, se lograba apreciar el sonido de pasos seguidos por las hojas secas quebrándose, y aunque Charlie mirara a todo su alrededor no podía ver lo que se acercaba,



 —¿Parece que te has metido en un terrible lugar, no lo crees Charlotte? —se escuchó una voz cercana con un tono de burla.


 —Pero qué… ¿¡Quién eres, y como es que sabes mi nombre?! —pregunto la niña buscando con la mirada al dueño de aquella voz hasta que la encontró, una sombra alargada y alta como un árbol la observaba desde la oscuridad, sus enormes y dorados ojos resaltaban como el fuego en su rostro.



  —Oh querida he tenido y conocido tantos nombres durante tantos siglos que puedo adivinar el tuyo con tan solo mirarte…y tú Charlotte puedes llamarme Melíe —respondió la criatura deslizándose alrededor de la niña —yo soy tan solo una sombra más de este viejo bosque, mismo que por lo que veo te ha dado ciertos inconvenientes… —Charlotte miró su mano derecha aún con las finas raíces.



 —¿Tú sabes qué me hizo esto? 



 —Querida yo sé todo sobre este lugar y las bestias que lo residen, y esto mi amiga no es nada más que un intento fallido de Muttertier… 



 —¿Muttertier?, ¿qué es eso? 



 —Oh Muttertier no es una cosa, es un alguien… —respondió la sombra con una mueca en su rostro mostrando sus colmillos —Muttertier gobierna la noche, canta como el susurro del viento del este, atrapa las almas solitarias, es la oscuridad que alguna vez fue luz y que ahora nos maldice al igual que a este lugar… 



—Veo que conoces bastante bien a “Muttertier” 



 —La conozco…más no me relaciono, además Muttertier fue quien te trajo aquí y a tus amigos 



 —¿Mis amigos?… ¡Anne! —exclamo la niña,  —¡¿Tu sabes dónde está mi hermana?! 



 —Me temo que no, solo te he visto a ti por aquí esta noche y será mejor que la olvides  probablemente su alma ya está en manos de Muttertier… —respondió el ser acercándose a la niña cada vez más, Charlotte reflexiono por un momento las palabras de Melíe, él se autoproclamaba conocedor del bosque Wistman´s Woods y conocía bastante sobre esa tal Muttertier,  —y si tú me ayudas a ir con Muttertier… —susurro la niña hacia la criatura,  —tal vez si me ayudas a llegar con Muttertier podré encontrar a mi hermana, por favor 



Melíe se mantuvo en silencio por varios minutos, incluso su sonrisa había desaparecido —yo no trabajo sin nada a cambio querida… —respondió en seco hacia la niña que escuchaba atentamente  —pero podemos llegar a un acuerdo si en verdad deseas ir con tu hermana.


 —¡Sí lo deseo!, ¿dime que tengo que hacer? —respondió ella al instante, Melíe volvió a sonreír y esta vez se mostró al fin ante la niña, el ser de aspecto larguirucho con brazos largos como las ramas de un roble al igual que sus piernas esqueléticas, se apreciaba de su espalda una joroba que era oculta con un retazo de tela que alguna vez fue una capa, el ser mantenía su mueca sonriente mostrando sus colmillos, pero lo que lo identificaba era su sombrero negro puntiagudo, ya gastado que presentaba ya varios desgarros; Charlie retrocedió al ver el aspecto de la criatura.


—Entonces… ¿cuál es el acuerdo? —preguntó con la voz temblorosa.



 —Mi trato es que completes este libro… —Melíe condensó en su mano un puño de sombras mismas que tomaron la forma de un libro de pasta azul y detalles de plata, él se lo extendió para que ella lo tomara y Charlie después de unos minutos aceptó, ella notó al hojear el libro y se sorprendió al ver algunas hojas de papel vacías sin rastro de tinta o letra alguna,  —¿Y dónde está el resto del libro? 



 —Esa es la cuestión, verás uno de los demonios de Muttertier las oculto de mí y ahora al igual que este libro, estoy incompleto—dijo Melíe mirando su mano la cual de vez en cuando se desvanecía como el humo —tu límite de tiempo será cuando la raíz oscura de tu mano llegue a tu corazón así que tendrás que darte prisa



 —Y Charlotte, una cosa más y es lo último que te diré por ahora, sigue las tres reglas, cuidado con las bestias, témele a Muttertier y a sus formas y por nada en el mundo escuches la canción del cazador…—terminó.



Y así como Melíe terminaba su oración el mismo desaparecía entre las sombras de los árboles de Dartmoor, Charlotte buscó con la mirada a Melíe pero ya se había ido el “ser” oscuro, ella volvió su vista hacia el libro y reflexionó sobre el trato del ser de sombras, un silencio sobrenatural llenó el espacio y la luz de la luna le iluminaba, Charlotte metió el libro en el bolso que llevaba consigo y después de dudar un poco avanzó a través del bosque de Wistman´s Woods, a lo lejos le miraba una sombra más desde las ramas de un árbol sus ojos rojos como la sangre se mantenían fijos en la niña, el ser había estado observando desde la aparición de Melíe con Charlotte, tras unos minutos la sombra alargo dos extremidades a modo de alas y emprendió vuelo acompañado por la oscuridad y la luna pálida de otoño.
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Capítulo II



Episodio II: Encuentro…  






 



 



 



 



 






 



Charlotte despertó apenas los primeros rayos de sol se apreciaban en el horizonte, ella se había quedado dormida en un viejo tronco de árbol, abrazaba su bolso con tal de no perder el libro y fracasar en el trato de Melíe; la niña se talló los ojos y después de unos minutos pudo recordar lo que había pasado, se levantó y volvió a ponerse en marcha en busca de las hojas del libro.



Durante el camino logró notar ciertas cosas que eran bastante inusuales, como el cielo que se mantenía de un color anaranjado rojizo en lugar de azul, los árboles eran negros como el carbón y sus hojas eran frágiles como el papel; no se lograba ver ningún rastro humano y ningún sonido se escuchaba más que las hojas de los árboles caer; durante eso un sonido resaltó en el lugar, Charlotte paró y escuchó con atención, se escuchaban las ramas de los árboles agitarse, la niña miró arriba pero no logro ver nada hasta que se encontró con un pequeño bultito mirando desde lo alto de una rama, era oscuro con dos enormes círculos dorados y otros dos pares de círculos debajo de cada uno.



Charlie entró en pánico “témele a las bestias”recordó la regla de Melíe en su mente mientras ideaba en algún plan de escape, “¿y si corría lejos de eso?” pensaba ella  “era más seguro que me perseguiría”, la niña retrocedió lentamente sin alejar su mirada de la criatura que aún la miraba desde el árbol, cuando ya estaba lo bastante lejos se dio vuelta y corrió lo más rápido que pudo sin dejar de mirar atrás, cuando ya había perdido de vista a la sombra miró al frente  —¡¿Pero qué?! —exclamó ella al darse cuenta que ahí estaba la criatura de nuevo esta vez en el suelo mirándola con una mueca mientras tomaba su brazo y la abrazaba.



 —¿¡Qué haces suéltame!? —dijo ella zafándose del agarre de la sombra mientras este mismo caía al suelo mirándola confundido pero manteniendo su sonrisa, el “ser” no era más alto que Charlie sino casi le llegaba a la cintura, poseía cuernos y una alargada cola al igual que un gato.   —¿Qué demonios eres? —preguntó ella manteniendo distancia de la sombra misma que había vuelto a la rama de un árbol, —soy Wess —respondió con una sonrisa para después tomar los piñones de las ramas.



 —¿Qué? No, a lo que me refiero es ¿que “cosa “eres? 



 —¿Qué soy?, bueno yo tampoco estoy seguro de eso la verdad, así que no lo sé —respondió la sombra con cierto tono infantil observando con cautela los piñones los cuales de repente mordía,  —¿De acuerdo?, así que “Wess” ¿tú no has visto por aquí alguna hoja de libro o algo parecido? —pregunto la niña a la bestia esperando que al menos le fuera de ayuda.



 —¿Hojas de libro?, es más fácil encontrar una rosa negra que hojas en esta clase de lugares —dijo él lanzando uno de los piñones —Espera… ¡si he visto una hoja de libro! 



 —En serio, ¿Dónde está? 



 —Tu sígueme no esta tan lejos —terminó la sombra a la vez que se comía el ultimo piñón y bajaba con velocidad del árbol para comenzar su camino, Charlie le miro por unos segundos y al final le siguió.



Después de varios minutos Charlotte notó como Wess de vez en cuando “desaparecía”, era como el humo, una masa oscura difícil de perder de vista pero al mismo tiempo algo débil y sutil como la brisa evitándole crear cualquier sonido. La niña percibía un aire frío a pesar del cielo despejado y el sol en su esplendor, era como si el astro solo estuviera ahí para adornar el cielo, como en una obra teatral, cuando pintan o adornan la imagen del paisaje cálido, cuando en realidad se está en un solo lugar frio y muerto. 


 —Estar en un solo lugar… —la niña se dijo a sí misma, ¿y si estaba en el mismo lugar?, ¿podría ser esto tan solo un sueño?, tendría más sentido, los arboles carbonizados, la forma en que Melíe representaba al igual que Wess, al parecer una combinación de bestias. 



Además si estuviera soñando su hermana estaría a su lado, durmiendo plácidamente y quien sabe capaz y soñando al igual que su hermana mayor, el pensamiento y la duda atormentaban a la niña, entretanto, ella no se daba cuenta del cambio del paisaje, los árboles ahora eran retorcidos y cubiertos de espinas, sus hojas mostraban rosas rojas como la sangre ya casi marchitas y soltando sus pétalos como las hojas de otoño, el lugar se perfumaba con su dulce fragancia acompañándoles; cuando se dio cuenta de esto se sorprendió al ver el lugar casi completo de color rojo, el camino cubierto de rosas y los árboles, aunque parecían peligrosos le daban un aire de paz y romance.



 —No son árboles si es lo que piensas —dijo Wess acercándose a la niña pero siguiendo el camino —Mi hermano me dijo que son rosales y alguien los planto hace tiempo pero… 



 —¿Pero? 



 —Bueno el bosque lo corrompió, siempre encuentra la forma y el lugar para hacerlo —Charlotte ante eso miró su brazo derecho, las raíces ya habían cubierto las yemas de sus dedos y no tardarían en cubrirle la mano y muñeca completa también. La niña solo suspiro, ahora debía de cumplir con Melíe para encontrar a su hermana y abandonar el sombrío lugar, ella solo siguió caminando al igual que Wess le siguió esta vez un poco más animado como si de un momento a otro hubiera olvidado el bosque por completo.



Con el paso que llevaban, los rosales comenzaban a quitarles camino hasta tal punto que les cubrían completamente, Charlie miró con detenimiento la barrera de rosas y espinas, mientras ella inspeccionaba el muro se percató de una hoja de papel apenas perforada entre las espinas y entrelazada por las raíces,  —una hoja… —dijo ella con una voz leve llena de esperanzas, ella miró a su alrededor en busca de algo con que liberar la hoja del libro. —Wess ayúdame necesito sacar esa hoja de ahí —, pero el monstruo no respondió, cuando Charlie se giró a mirarlo, el ser de sombra ya estaba escalando las espinas, se movía con agilidad más sin embargo procuraba tener cuidado, en cuestión de  segundos Wess ya estaba tomando la hoja de papel evitando que se rasgara con las espinas.


 —¡Aquí esta! —dijo la sombra con una sonrisa en su rostro al igual que un niño pequeño orgulloso porque cumplió las ordenes de su madre,  —Gracias… —dijo Charlie mientras tomaba la hoja y sacaba el libro, la hoja al acercarse a la obra no tardó en hacerse cenizas doradas las cuales volvían a tomar su forma original a una hoja de papel esta vez unido al libro como si nunca hubiera sido arrancada o perforada por el rosal. 



Charlotte miró la hoja, tenía un brillo como si hubiera sido hecha de oro y las letras de tinta brillaban como si estuviera aun fresca; ella leyó la hoja la cual le mostraba el comienzo de una historia…



“Fue hace tiempo cuando esta historia comenzó pero no terminó.



En un lugar abandonado pero a la vez no muerto, en un pueblo no muy lejano del cual la historia borró su nombre como nieve con el sol de verano, un lugar donde el arte era esencial que hasta un teatro colosal de bellas artes llegó a poseer.



El teatro era reconocido por sus maravillosos actos, tenía un maestro de ceremonias quien siempre dominaba al público y le daba su corazón a una bailarina, una doncella tan bella al igual que una bailarina de una caja musical. 



Una noche un hechicero llegó al pueblo y al ver su acto cayó ante el encanto de la bailarina, él, al final del espectáculo, se encontró con ella en su camerino…  —mi bella bailarina, mi doncella; mi corazón se emocionó al ver tu acto, el arte de tu danza, te pido seas mi amada, a cambio, has de dejar aquel maestro de ceremonias para ser solo mía y de nadie más —dijo el hombre dándole su corazón, pero ella se negó, ella amaba al maestro de ceremonias. Él hombre resentido y ante un acto de rencor, le maldijo al igual que al teatro y a sus alrededores, dándole fin a su amor por ella, y una maldición al lugar para toda la eternidad…”



La historia terminaba mostrando las ultimas letras desgastadas, Charlotte miró el muro de rosas, si la primera hoja había estado ahí entonces el resto podría estar más allá; tras mirar nuevamente la hoja de papel, tomó la decisión de ir por el resto, ya tenía una, ahora solo faltaba completar la historia hasta su final. La niña avanzó decidida en busca de alguna forma de cruzar el muro de rosas, mientras tanto Wess la miraba con curiosidad intentando comprender que era lo que hacía, Charlotte percibió su mirada y dijo— ¿Wess? Vamos, hay que cruzar esto 



 —¡Yo no cruzaré eso!, ya leíste la historia, ese lugar esta maldito, quien sabe que te puedan hacer ahí 



 —Sí, eso implica completar cada vez más el libro, lo haré 



 —Te atraparán y esperarán a que olvides lo que es la luz del día o incluso el mismo mundo —insistía Wess.



 —No me importa —respondía la niña buscando alguna entrada o pasadizo en el muro de rosas evitando lastimarse con las espinas.



 —¡Cuando menos lo esperes te mandaran a sus campos de calabazas y serás comida viva por los monstruos! —dijo Wess quien deslizó su garra en su cuello en señal de muerte. La niña le miró confundida.



 —Tendrá que ser…espera un minuto, ¿dices hay campos de calabazas?, ¡¿tu como sabes todo eso de ese lugar?! —Wess se quedó perplejo sabiéndose descubierto por la niña.



  —Yo…bueno…pueda que…no lo sé… tal vez haya ido un par de veces allá— dijo desviando la mirada y jugando con sus manos.



 —¿Tal vez?, es obvio que tú ya has estado ahí —replicó ella ante el “ser” de sombras quien retrocedió unos pasos.



 —Bueno… ¿y si lo hice qué?, te lo digo Charmy ese lugar es extraño, hay monstruos extraños, y  las personas no son buenas, odian a los de tu clase 



 —Mi nombre es Charlotte —Exclamó ella y prosiguió diciendo  —¿Monstruos y personas que odian los de “mi” clase?, Wess no me importa, tengo que entrar ahí, necesito esas páginas y no me importa lo que pase, por favor —dijo ella mientras se agachaba y tomaba de los hombros al ser oscuro  —Pero apenas te conozco, ¿qué pasa si mueres ahí?, no quiero estar solo de nuevo —mencionó el ser de sombra mirando el muro de rosas como si pudiera ver a través de él y saber lo que sucedía más allá.



 —Wess por favor ayúdame, necesito esas hojas para encontrar a mi hermana, ¿Lo harás? 



El monstruo miro a la niña con preocupación,  —¿Prometes que no me dejaras solo? —pregunto él,  —lo prometo —contestó ella, el intentó sonreír y ante eso se acercó al muro de rosas, lo escalaba y descendía incluso hubo momentos donde llego a sacudir las rosas sin importarle las espinas, hasta que por fin encontró un agujero en el muro, tenía ya los ladrillos desgastados y por el cual el rosal entraba y salía, el “ser” levantó el rosal al igual que una cortina y dijo  —Solo procura no meterte en problemas con las calabazas ¿de acuerdo? 



 —De acuerdo —afirmó la niña sin saber a qué se refería el “ser”, Wess entró sin problema a través del muro, la niña apenas entró logró ver una luz más brillante que el cielo rojo del lugar en el que estaba, el aroma de rosas le traía paz a la mente al recordarle al hotel Two bridges, la niña entró dejando atrás el bosque de rosas en busca de más páginas del libro.



   

   


    A través del bosque
    
  




  

 



Capítulo II



Episodio III: En un lugar abandonado pero a la vez no muerto…  




Al cruzar el muro de rosas Charlotte notó que el perfume enigmático de las flores ahora era sustituido por la brisa fría y húmeda de campos de calabazas que se presentaban frente a ella, largos terrenos de hortalizas de distintos tipos con cuervos a sus alrededores, el hoyo por el que habían cruzado ahora se ocultaba y era cubierto por espinas una vez más. Charlie miró a su alrededor sorprendida, el bosque de rosales y el cielo escarlata habían desaparecido a cambio de un cielo lleno de niebla y un camino el cual cercaba los campos de calabazas.



 —¿Cómo es posible que algo cambie de esa manera tan rápido? —preguntó ella mientras se asomaba por la cerca de madera para poder ver mejor las calabazas.



 —Es algo común por aquí, toda historia tiene una forma de vida —contestó Wess a la vez que cruzaba la cerca y arrancaba una pequeña calabaza misma que mordió sin problema, mientras tanto la niña miró a hacia la lejanía, no había más que hortalizas a excepción de ¿humo?, una pequeña mota de humo resaltaba sobre el cielo muerto al otro lado del campo, Charlotte recordó la historia  —Un pueblo… —se dijo a sí misma, ella sin pensarlo cruzó por debajo de la cerca y siguió la mancha obscura lejana, Wess la miro con curiosidad pero la ignoró y volvió a morder la calabaza.



Mientras Charlie cruzaba las hortalizas se dio cuenta de que varios vegetales estaban acomodados en pequeños montos de uno de ellos cayó desde la parte superior una de las varias calabazas agrupadas, tenía varias enredaderas y un cuerpo deforme, la niña se acercó con cuidado hacia la calabaza para examinarla y cuando menos lo esperaba esta misma se movió, entonces las enredaderas que poseía comenzaron a estremecerse hasta que lograban formar lo que parecían ser garras y alrededor de su tallo brotaban cuernos cubiertos de su jugo. Charlie al mirarla corrió alejándose de esta la cual seguía estremeciéndose, en su huida tropezó con una raíz y cayo a la tierra dando origen a varios rasguños en su rostro pero no le importaba ahora.



Detrás de ella se escuchaban pasos acercándose acompañados por los gruñidos  provenientes de las hortalizas, la niña en pánico se levantó y se ocultó detrás de un pequeño montículo de heno cercano, su respiración se entrecortaba,  —¿Wess dónde estás?… —dijo mientras buscaba alguna escapatoria, pensaba una y otra vez si acaso este sería su fin hasta que una mano le tomó por sorpresa arrastrándola dentro del heno, cubriéndole la boca con una mano y con la otra tomándola del brazo, ella se agitaba intentando liberarse.



 —No te muevas… —se escuchó un susurro por parte de una voz familiar, ella la había escuchado antes en el hotel y la noche que llegó a este lugar, Charlotte se giró soltándose del agarre y se encontró con Víctor quien le miraba también sorprendido, ella intentó decirle algo pero el niño le cubrió la boca de nuevo y le indicó con su dedo que no hiciera ruido; ella le obedeció y escucho con atención, los gruñidos de las calabazas se habían detenido al igual que los pasos.


 —Parece que ya se fue… —dijo Víctor a la vez que liberaba a Charlotte, pero la respuesta por parte de la niña fue empujarlo fuera del montículo de heno, Charlotte le siguió sacudiéndose el heno —¿¡Qué haces tú aquí?! —replicó ella, el niño la miró confundido, su cabello negro se encontraba más despeinado de lo normal y se había llevado parte del heno con él, aún cargaba esa máquina a modo de mochila y sus gafas de científico que le hacían conjunto.



 —Es bueno verte a ti también por aquí —respondió el con calma quitándose algunas ramitas de heno de su cabello,  —Por un tiempo había creído que morí y “esto” era alguna clase de castigo, pero por lo que veo, debe ser real no es así? —dijo el levantándose, sacudiéndose el polvo y colocándose sus gafas para inspeccionar el horizonte, ella solo le miró molesta, era imposible sacar de quicio a Víctor y más cuando se encontraba en un lugar en el que al parecer se adaptaba bien,  —Así que si tú también estas aquí, ¿Cómo es que llegaste? —dijo Víctor.


 —Desperté en el campo de calabazas con enredaderas sobre mí, logre cortarlas y salir con facilidad, pero si te refieres a cómo llegar específicamente aquí, no tengo respuesta ante eso… —dijo con una risa nerviosa,  —Y qué hay de ti, ¿cómo llegaste hasta aquí?



Charlotte no contestó y Víctor al notar esto se giró y se quedó petrificado al igual que ella pues a lo lejos se apreciaban calabazas acercándose con rapidez hacia ellos, —¡tenemos que irnos de aquí! —replico el niño tomando a Charlie de la mano y corriendo lo más lejos posible; Charlotte batallaba para seguirle el paso, pero Víctor lo manejaba con facilidad, se escuchaban detrás de ellos los reproches agonizantes de las “hortalizas” que les seguían,



 —¿¡Qué son esas cosas?! —pregunto Charlotte sin quitarle la mirada a las bestias.



 —¡Aún no estoy seguro de lo que…! —el niño no logró terminar, cuando chocó con algo que provocó que ambos se tropezaran, el ser con el que habían tropezado parecía tener también problemas con su encuentro; la criatura al igual que un humano pero tan lejano a su composición, los miraba confundido, Charlotte perdió la conciencia al igual que Víctor, y al ver con dificultad como las calabazas se acercaban más al igual que el hombre ella tan solo cerró sus ojos y se dejó llevar por las sombras.
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Capítulo II



Episodio IV: La maldición de un pueblo…  



 



 



Víctor despertó con un terrible dolor de cabeza y con el dulce aroma a calabaza, el niño se dio cuenta del lugar en el que se encontraba; estaba en una pequeña recamara con libros por doquier y viejos instrumentos de jardín acompañados con el dorado brillo de una vela de aceite acomodado a su lado en un mueble; a lado de esta misma, se encontraba un pequeño tazón lleno de panecillos anaranjados causantes del dulce aroma y una pequeña bandeja con lo que parecía ser carne de tonalidad negra, Víctor no se cuestionó a sí mismo el comerlos o no pero al probar uno de los pequeños panes el dulce era tan excesivo que lograba darle un terrible dolor de muelas y atormentarle más la cabeza. 


El infante al final decidió dejar la recamara, y al salir por un pasillo apenas iluminado por la oscuridad y con la luz lejana de lo que parecía ser una cocina logro escuchar la voz fría de un hombre en esa misma habitación, su voz era seca y parecía tener dificultad al hablar a la vez que al recordar palabras; al asomarse se topó con Charlie sentada en una pequeña mesa y el hombre de espaldas cortando más de la carne negra, el individuo con un overol negro ya desgastado, llevaba botas de jardín  y carecía de cabello, tenía lo que parecía ser una cruz incrustada en su espalda la cual estaba amarrada a sus brazos y piernas con finos hilos semejantes a los de una telaraña.



 —¿Y dime cuánto tiempo dices que llevas “aquí”? —preguntó el individuo sin apartar la mirada del cuchillo lleno de “tinta” negra, Charlotte miro parte de la tinta negra gotear al suelo y ser lamida por una de las calabazas que se encontraban ahí, había una calabaza grande y dos pequeñas, las pequeñas eran de las típicas anaranjadas y la mayor era verde con tenues líneas amarillas, en sí la cocina era iluminada con el fuego de la leña que ardía debajo del horno, la oscuridad se hacía presente fuera de la ventana, los campos de calabazas se apreciaban con el brillo de la luna; el platillo que cocinaba el individuo le daba el aroma a carne cocida y especies del lugar.



Víctor miró con curiosidad al “ser” y sin darse cuenta una calabaza pequeña de las que estaban en la cocina notó la presencia del niño, el vegetal con sus enredaderas a modo de garras se acercó con entusiasmo hacia él, mientras gruñía con emoción, Víctor al verlo acercarse retrocedió con temor pero para su mala suerte tropezó y cayó de espaldas; el vegetal le ignoró y se acercó a él mientras fruncía su mueca al igual que una  calabaza “Jack —O —Lantern” con ausencia de ojos,


El hombre de hilos salió de la cocina y miró con preocupación al niño, lo ayudó a levantarse y lo llevó hacía la cocina pidiéndole que lo disculpara por la intrusión del vegetal, la calabaza por otro lado se escondió con temor enrollando su cola sobre sí misma. El “ser” le ordenó que se sentara en la mesa y le pidió que esperara al igual que Charlotte, por otro lado la niña lo miró dándole a entender que obedeciera, Víctor bufó al tener que obedecer órdenes pero aceptó lo que pedían para poder observar mejor al “ser”, su cuerpo era de madera, tenía cuencas vacías en lugar de ojos iluminados por tenues y pequeñas flamas.


 —Lamento tener que ordenarte cosas pero deben obedecer, allá afuera es peligroso para cualquier “ser”, incluso para mi… —los niños no contestaron ante lo dicho y en cuestión de minutos el niño decidió matar el silencio.



 —¿Usted sabe que son esas cosas? —preguntó el niño al hombre señalando las calabazas que seguían a un lado del “ser” en espera de que algún resto de comida cayera, el individuo miró a los vegetales y les aventó un trozo de la carne la cual pelearon por tenerla,  —esas “cosas”, las conocemos aquí como Cucúrbitas Monstruum, en otras palabras “Calabazas monstruo”, es sencillo niño —dijo el hombre volviendo a cortar carne al ver como la calabaza mayor le arrebataba la carne a la pequeña —Sabes, se cree que al comerlas su sabor es tan acido que podría deshacer el ácido gástrico del mismo cuerpo humano que lo coma, pero por suerte aquí no sufrimos de eso —terminó.



 —De acuerdo pero ¿porque son “así”? —volvió a insistir el niño hasta que recibió un codazo por parte de la niña en señal de que se callara.  —Asumo que tú tampoco eres de aquí, bien entonces te diré algo, ves el edificio del otro lado de los campos… —dijo el individuo al señalar con la hoja metálica a través de la ventana un edificio lejano, el niño afirmó y el hombre continuó —Ese lugar es la causa de ellos y de nosotros, una maldición atormenta este lugar al igual que a nosotros mismos al residirlo, y todo a causa de un maldito amorío.


Charlotte recordó la historia del libro, “dándole fin a su amor, y una maldición al lugar por la eternidad…” si este era el lugar donde se llevaba a cabo la historia entonces habría más hojas de libro, Charlie se giró hacia Víctor y susurro para evitar ser escuchada por el hombre el cual comenzaba a recoger la carne para comenzar a cocinarla,  —Tenemos que salir de aquí y rápido, ¿alguna idea? 



 —Me alegra que preguntaras este tipo ya me está comenzando a preocupar… —contestó el niño mientras miraba a su alrededor en busca de alguna salida, encontró una puerta que daba al jardín el único problema era que tenían que cruzar la cocina y el horno donde el mismo “ser” cocinaba;  —Tengo un plan yo lo distraigo tú ve. 



 —¿Qué hay de ti? 



 —Me las arreglaré para salir, tú solo espera el momento —, fue en eso cuando Víctor tomó la taza que había estado sosteniendo Charlotte todo el momento y dejó caer lentamente el líquido en el suelo llamando la atención de las calabazas, los vegetales se acercaron a lamer el brebaje derramado mientras el niño se levantaba evitando molestarlas y se desplazaba hacia una esquina de la cocina, el hombre de madera no apartaba su mirada del cuchillo mientras le limpiaba la sangre de tinta con un poco de tela.


Víctor busco entre las herramientas de jardín y de ellas encontró una azuela, el niño la tomo del mango y se acercó lentamente hacia el hombre lentamente; mientras el ser limpiaba la hoja de metal noto el reflejo a sus espaldas, Víctor alzo la herramienta de jardín para tomar impulso y al intentar tomarle al ser de madera con la otra mano la espalda este mismo lo detuvo en seco tomándole de la muñeca,



 —¿Con que así es como me lo pagan…? 



 —¡Ahora! —gritó el niño hacia Charlotte en señal de que escapara, el “ser” trató de tomar a la niña pero un golpe lo hizo retroceder, Víctor le había golpeado con la parte afilada de la herramienta causándole al “ser” desprender partes de madera; el hombre soltó al niño quien corrió siguiendo a su amiga dejando atrás al “ser” de madera, las calabazas chillaban mientras veían la escena con terror, la pequeña miraba la puerta y como los antes invitados se alejaban.


Víctor corría mirando hacia atrás esperando a que no le siguieran y cuando ya estaban los suficientemente lejos se detuvieron, ambos bufaban cansados mirando ahora la lejana casa del “ser”, Charlie se incorporó y miró hacia la dirección contraria encontrándose con el edificio abandonado que había indicado el hombre antes; ella se dirigió con paso decidido hacia la construcción,  —¿A dónde crees que vas? —preguntó Víctor quien aún batallaba para respirar con sus brazos apoyados en sus piernas, tenía todavía el instrumento de jardín en mano,  —Necesito llegar y entrar a ese teatro… —Charlotte le contestó avanzando,  —¡¿Espera, teatro?! —el niño se le acercó tratando de mantener el paso  —¿Cómo sabes que es un teatro? 



 —¿Recuerdas el libro que te dije que había obtenido? 


 —¿El que te dio la sombra esa?, Sí 


 —En él que venía la historia de un teatro, y si viene en la historia debes ser importante —dijo ella sacando de su bolso el libro de pasta azul —Y si viene en el libro como parte importante de la historia, entonces debe haber más páginas en ese lugar… 


Víctor se detuvo y miró confundido a la niña,  —¿¡Estas consciente de que ese lugar da origen a una maldición verdad?! —replicó él, la niña asintió y continuó su camino dejándolo atrás, —¡Pues entonces yo buscaré mi forma de salir de este lugar! —gritó él siendo ignorado, él se quedó esperando en silencio en el lugar, el aire frio llenaba de niebla los campos de calabaza y se lograban escuchar aullidos lejanos; Víctor trago saliva, no sabía adónde ir o qué hacer para cumplir lo que quería, miró a su amiga quien seguía el paso firme hacia la vieja construcción, al menos ella parecía tener un plan, Víctor después de pensarlo se decidió por seguirle,  —¡Espera! —replicó detrás de ella ya cuando estaba cerca continuo —Iré contigo y te ayudaré pero solo con una condición… —dijo el desviando la mirada.



 —¿Y esa es? 



 —Que cuando termines de tener esas tales hojas del libro, busquemos la salida de este lugar ¿de acuerdo? —dijo el extendiéndole la mano, la niña no lo dudó y le dio la mano —De acuerdo —respondió ella.


 



    A través del bosque
    
  




  

 



Capítulo III



Episodio I: El arte de la música…






 



 



 



 



 



 



 La noche estrellada y fría a la vez se presentaba ante los niños, el alto muro que rodeaba el  viejo teatro que se desmoronaba con cada brisa mientras las rejas de sus enormes puertas metálicas rechinaban rompiendo el silencio. 


 Charlotte ya había llegado al edificio junto con Víctor, ambos miraban el antiguo teatro el cual aún mantenía la apariencia colosal y magnifica que poseía cuando fue construido, con sus altas columnas de bronce brillantes con la humedad de la niebla, y los pequeños detalles que decoraban en la parte superior eran dignas de admiración, había desde arcángeles hasta demonios mal encarnados esculpidos en piedra, cerca de la entrada se encontraban las puertas de madera de roble tallado; Víctor se quedó paralizado al ver el colosal edificio, un montón de posibilidades y planes dentro de la cabeza del niño se presentaban atormentándolo; en cambio para Charlotte ella miraba a su alrededor con detalle en busca de cualquier señal de una hoja perdida. 


 Después de asegurarse de no perder nada y de que Víctor siguiera con la herramienta de jardín que había usado en contra del hombre de madera.  


 —Es por si acaso la necesitamos —había dicho el niño, entraron al lugar empujando con problema las pesadas puertas del edificio, un vestíbulo apenas iluminado con la luz nocturna de un ventanal del techo les permitía poder moverse con más facilidad; viejos retratos de posibles actores y artistas colgaban en las frías paredes pálidas, candelabros de cristal llenos de telarañas; pero había algo que sobresalía de entre todo, una enorme puerta de madera con marco dorado, a través de la cual se lograba escuchar una tenue música, la puerta en vez de picaporte poseía dos mascaras de Talía y Melpómene, la máscara de tragedia se decoraba con lágrimas plateadas mientras que la de comedia su sonrisa llena de malicia era dorada, ambas mascaras podrían ser unidas cuando la puerta se cerrase y separadas cuando se abriese.  


 Charlotte se acercó para poder ver con más detalle las máscaras hasta que estas mismas se movieron,  —¿¡Que hacen ustedes aquí?! —replico la máscara plateada en agonía a la vez que los niños se alejaban de los objetos,  —están… —dijo Víctor, pero fue interrumpido.  



 —¿Vivos?, ¿poseídos? Me encantaría darte respuesta niño, pero nuestras almas ya están demasiado…demasiado… ¿cuál era la palabra? 





 —¡¡Devastadas!! La palabra es “devastadas” gran torpe 





 —Lo dice el que siempre hace un drama, por un momento quieres dejar de llorar, tus lagrimas nunca ayudan en nada.   





 —¡¡Déjame llorar en paz!! 




 Las máscaras se replicaban una a la otra, mientras la de plata dejaba caer sus lágrimas entre sollozos la otra le reprendía con un tono burlón, Charlotte se alejó mirándolas sin saber que hacer pero Víctor comenzaba a cansarse de la discusión, el niño le pidió a Charlotte que sacara de su mochila metálica un frasco con un líquido anaranjado,  —tengo un plan —dijo él tomando el frasco, ya afuera con una actitud de “científico conocedor”, el niño se acercó a las máscaras las cuales seguían discutiendo entre burlas y penas; él solo se paró frente a ellas con una  expresión de vestigio esperando a tener su atención, pero los minutos pasaron y su presencia les era ausente a los objetos, el chico se aclaró la garganta dejando en silencio a los “seres”,  —¿¡Qué quieres?! 


  —Necesitamos que dejen de discutir para poder abrir la puerta —dijo firme el niño, pero recibió por respuesta una burla de la máscara dorada —¡¿Tú quieres entrar ahí?! —rió la máscara de comedia —Estas loco, no nos moveremos de aquí niño tonto —, Víctor no se inmutó ante la respuesta del objeto  —Podré estar loco pero no soy tonto como para usar “esto” —dijo el niño mostrando el frasco con el líquido naranja,  —Pff que vas a hacer, darme una bebida; que daño me puede hacer ese tonto frasco tuyo  


  —No es el tonto frasco sino lo que contiene, aquí adentro hay un ácido capaz de causar quemaduras tan fuertes que derretirían ¡a una máscara como tú! —, fue ahí cuando la máscara de comedia perdió su sonrisa; la máscara de tragedia se quedó petrificada,  —Por favor tenga piedad, él es un idiota siempre contesta las cosas antes de pensar —pedía la máscara de drama;  —Lo haré solo si nos dejan pasar —pidió Víctor destapando el frasco, las máscaras alteradas abrieron la puerta.  
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Capítulo III



Episodio II: Un amor Olvidado…



 



 


 Ambos entraron en la gran sala, decorada con espejos en las paredes y con una cátedra redonda en medio del cuarto, había telas colgando desde el techo y candelabros de mesa exquisitos y finos de plata encendidos; en la cátedra se apreciaba la estatua de una bailarina la cual sostenía en su mano una hoja de papel, el rostro de la niña se iluminó al verlo y al acercase e intentar tomarla, la misma estatua comenzó a moverse continuando un cortado baile, su piel brillaba ante el fuego de las velas, los niños retrocedieron asustados —¿Quiénes son ustedes?¿Qué hacen aquí?

  —Mi nombre es Charlotte y él es Víctor, vengo para completar un libro….


  —Vaya así que Melíe sigue enviando gente para hacer eso, no me sorprende —dijo la bailarina sin dejar su danza, sus movimientos eran toscos y en momentos se quedaba quieta cortando un movimiento   —En fin, asumo que buscas esto —mencionó la dama mostrando la hoja de papel  —sabes quédatela de todos modos nunca la leí por esperarlo a él.


  —¿Él?


  —Ese maestro de ceremonias, ese maldito no se atreve a volver a verme, así que asumo que nunca me amó en verdad después de todo —, la estatua le dio la hoja de papel a la niña quien la volvió a unir al libro donde la historia continuaba. 


Después de ese día el teatro cayó ante la sombra del bosque, sus paredes se cubrieron con malas hierbas a la vez que en el corazón de quienes lo habitaban; la bailarina se convertiría en el tesoro que el mago siempre quiso poseer y el maestro de ceremonias en aquello que lo llegara a controlar; desde entonces ella olvidaría su antiguo amor pero el sería más maldecido al recordarlo…


El maestro de ceremonias viviría de los hilos que le esclavicen, de la cruz que le castigue y del amor que nunca olvidará. Su amada vivirá del frío talento y al ritmo de una maldición a menos que la llave de corazones le libere…”



 


 Charlotte leyó con tristeza la historia,  —¿Estas segura que no quieres leerla? —preguntó, la bailarina se cruzó de brazos y se miró en un espejo su piel hecha de porcelana fina y pálida pero con varias grietas junto con un cerrojo incrustado en su muñeca, sus ojos azules pintados como una obra de arte eran acompañados de marcas de lágrimas y su vestido azul con detalles de plata ya tenía varias telarañas. —Estoy más que segura —terminó con tristeza. 


 Minutos después los niños salieron y volvieron al vestíbulo recibidos por las máscaras de nuevo,  —Vaya ¿Cómo les fue? Si hicieron llorar a esa bailarina por las dos hojas no me sorprendería —mencionó la máscara de burla con su típica sonrisa. 


  —¿Cómo te atreves a decir eso? ella tiene sus razones para hacerlo… 



  —¿¡Dos hojas dices?!


  —Si ella tiene dos hojas, ¿Por qué preguntan, no se las dio? 



  —Ella solo nos dio una… —respondió Charlotte,  —Pero espera, ¿ella les dio la página de en medio o la final? —preguntó la máscara de drama hacia los niños. 


  —La de en medio.


 Las máscaras se miraron entre ellas y suspiraron —Miren, ella no siente odio hacia él, la verdad no sé que le vea, siempre estaba en los ensayos y nunca tenía tiempo para ella… —contesto la máscara de comedia. 



 —¡¡Eso no es cierto y ve al punto!! —insistió la máscara de drama.




  —De acuerdo, la razón es que no está segura sobre su antiguo amor, no lo recuerda y mucho menos lo hará a menos que él se lo diga —terminó la máscara dorada.  


  —Entonces si queremos la tercera hoja tenemos que llevar al maestro de ceremonias con la bailarina —mencionó Víctor analizando otra puerta lejana cruzando el vestíbulo, las máscaras afirmaron juntas, Charlotte pensó las cosas que sucedían mientras trataba de crear algún plan para lograr ese objetivo; por un momento su mente se abrumó pero después lo dejó ir y se dirigió a la puerta seguida del niño. 
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Capítulo III





Episodio III: Quien controla los hilos…



 


 La niña entró en silencio, sosteniendo con fuerza la llave de la bailarina sin saber qué hacer con esta, Víctor le seguía manteniendo la guardia en alto. El lugar igual que un teatro, tenía cientos de candiles de oro colgando del techo, el escenario tenía sus cortinas de terciopelo rojo abajo y en su parte superior una llave colgaba con un fino hilo; Charlotte caminó hacia el escenario pasando entre las butacas hasta que una risa aguda y tan dolorosa como el arañar un pizarrón los detuvo, las cortinas se levantaron y se presentó ante ellos la silueta de un hombre. 


 El individuo lucía con un fino traje negro con un sombrero de copa, la luz superior le daba las sombras necesarias para evitar verle el rostro pero no su sonrisa. 

  —Bienvenidos sean dama y caballero, ustedes me pueden llamar Le Puppitri y esta noche seré su maestro de ceremonias… —mencionó él haciendo una reverencia con ciertos movimientos bruscos en sí, no hubo respuesta por parte de los niños. 


 —Con que tenemos un público difícil eh, no me sorprende viniendo de este moribundo pueblo —se dijo a sí mismo el “ser”,  —Si es así entonces creo que tendré que “ayudarlos” con este acto… —, el hombre se expuso ante la luz mostrando su rostro de madera al igual que su cuerpo, al desplegar su capa enseñó una especie de “X” pegada a su espalda de la cual amarraba con hilos sus brazos y piernas; la marioneta saco del bolsillo de su sacó un carrete de hilo plateado y lo lanzó al aire mismo que se desenrolló y colgó por todo el lugar, los candiles se encendieron mostrando mejor el lugar. 


 Charlotte miró sorprendida cómo el hilo daba la forma perfecta de una telaraña dorada, la cera de las velas se deslizaban entre los hilos creando varias estalagmitas, de repente el títere saltó enfrente de ella desenvainando dos espadas de su cruz, el hombre dio una estocada pero la niña la evitó aunque no logro evitar un roce cortándole algunos cabellos, Le Puppitri se preparó para dar un segundo golpe con la otra espada pero fue bloqueado por las tijeras de jardín del niño,  —Corre —replicó.  


 La marioneta dio una patada ante el infante haciéndolo tropezar,  —Arruinas el espectáculo niño… —el hombre daba estocadas destruyendo butacas ante Víctor mientras corría de vez en cuando tropezando, Charlie miraba detrás de una fila al monstruo buscando la forma de escapar lo más pronto del lugar. 


 En ese instante Víctor huía del monstruo quien daba cuchilladas al aire, el caballero sacó de nuevo el carrete de hilo y lo lanzo hacia el niño tomándolo del brazo y del torso con un tirón firme le hizo caer al suelo soltando las tijeras, Le Puppitri arrastraba al niño hacia él con una sonrisa de victoria y demencia, Charlotte atenta a lo que sucedía tomó las tijeras y corto el hilo dándole un latigazo al hombre, ambos volvieron a escapar pero de nuevo el hilo fue lanzado y tomó a la niña esta vez de ambos brazos, la marioneta se acercó y ya cuando le tenía cerca la tomó del cuello y la levantó a su nivel para verle el rostro, los ojos del monstruo eran vacíos al igual que un abismo, con tan solo las pupilas doradas que brillaban con una mirada determinada hacia la infante al igual que dos pequeñas llamas,  —¿por qué entraron aquí…?


  —Queremos que vayas a decir la verdad .


  —¿Qué tratas de decirme niña?


  —La bailarina dijo… —mencionó con poco aire. Charlotte sujetándose del agarre del monstruo, —Ella dijo que nunca la amaste pero la historia dice lo contrario y tú…lo sabes —, Le Puppitri borró su sonrisa de su rostro por una mirada llena de temor y tristeza soltó a la niña al suelo y se cubrió el rostro con su mano  —¿Es cierto eso? —continuó Charlie. 


  —Yo…ya no lo sé —dijo en seco la marioneta —Yo…bueno…desde que el teatro se oscureció, ella no recuerda nada de lo sucedido —el “ser” tomó las espadas y las volvió a guardar en su cruz  —Intenté ir a decirle una vez pero me detuve antes de verla, no soporto la idea que no me recuerde con este aspecto —la marioneta miro sus manos con tristeza, articuladas con pequeñas agujas y trozos de madera una obra maestra para un carpintero pero no para él, Charlotte no contestó, ella miró el cuerpo del hombre, apenas se podría reconocer su forma humana, ¿pero y si lo intentara de verdad? Pensó ella, Víctor mientras se acercaba dónde estaba Charlotte, miró la parte superior del escenario encontrándose de nuevo con la llave,  —Esa llave, ¿Qué hace ahí? —preguntó ya cuando estaba cerca.  


  —Eso es parte del regalo que yo le di antes de todo esto, pero está incompleto…  


  —¿Incompleto?


  —Ella tiene la otra parte, pero no lo sabe —, Charlotte miró la llave dorada colgando y recordó la historia “a menos que la llave de corazones le libere…” — ¡Eso es! —replicó la niña exaltada,  —Llévale la llave, eso ayudará. 


 —Pero… ¿qué hay de mi aspecto? 


 —Estoy segura que no le importara después que la vea —continuo Charlotte, la marioneta miró las puertas lejanas y analizó el plan de los menores, él suspiró y respondió —De acuerdo, lo haré, pero si no funciona… 

  —Funcionará, tú tranquilo. 

 La marioneta dudó del plan de la niña pero accedió, al salir las máscaras se sorprendieron al ver a la marioneta pero la típica sonrisa de la máscara dorada se hizo presente en esta misma y Charlotte notó esto,  —Vaya parece que el pedazo de madera al fin decidió salir para cambiar algo… —La niña estuvo a punto de responderle al objeto pero
Le Puppitri la detuvo y decidió no inmutarse ante el comentario, trataba de mantener la compostura al controlar su mano del no tomar el carrete de hilo de su bolsillo,  —Abre la puerta —dijo la marioneta. 


 —¿¡Para qué?! Para que te quedes mirándola como antes, ¡sin poder decirle nada al respecto!, Ya vete Marioneta…no arruines más tu reputación 

  —¿Porque crees que me importaría mi reputación?, Si lo que ahora me importa y siempre me importará será ella —respondió el títere dejando la máscara donde estaba, el objeto lo miró con odio y resentimiento mostrando su rostro desfigurado cuando había sido hecho para reír y no enfadarse; la máscara de tragedia habría escuchado todo y ahora esperaba a que Le Puppitri le reprendiera al igual que su compañero pero la marioneta no hablo hasta después de unos minutos,  —Se los pido una vez más, abran la puerta… —las máscaras dudaron pero obedecieron revelando la habitación. Charlotte y Víctor miraban a la marioneta con atención la cual observaba a la bailarina en su interior, se encontraba en su posición inicial siendo iluminada con los lejanos rayos de sol de un nuevo día que entraban por sus ventanas y reflejados por sus espejos. 


 La figura de porcelana comenzó de nuevo su baile, sus movilidades seguían siendo duras y frías al igual que su mirada al hacerlo, Charlotte intentó acercarse para avisar la presencia del Maestro de ceremonias pero este mismo la detuvo con su brazo, se quitó el sombrero de copa y se acercó con paso lento a la dama, ella se volteó para verlo por un momento vaciló pero se giró nuevamente dándole la espalda  —¿Qué haces aquí? Deberías estar en tu escenario como todo Maestro de ceremonias.


  —No quiero estar ahí, quiero estar contigo y explicarte todo esto; lamento no haber venido todos estos años temía que no pudieras….


  —¡¿Qué no pudiera que Le Puppitri?!, ¿Reconocerte? Yo siempre lo haría… —Ella miró al suelo con tristeza —Nunca olvidaría tu rostro.


  —Entonces déjame explicártelo, no como un conocido o amigo sino como tu pareja, alguien que te ama.


 La bailarina lo miró de arriba a abajo con desconfianza,  —Bien pero si no funciona entonces te irás —, la marioneta asintió obediente y se acercó para que lo pudiera escuchar mejor —Lamento no poder hacerte recordar, perdona que mi amor no me haya hecho venir antes a explicarte todo esto y a veces me temo que el error fue mío.


  —Continúa….


  —Nunca creí llegar a volver a ver tu silueta aquí, tal cual fantasma de memorias en mi locura, ayúdame a olvidar esto y que sepas que te amo sin importar el no volver a ser normal y volver a estar alejados —Le Puppitri le extendió la mano mostrando la llave dorada,  —¿Tu…aún tienes la otra parte?


  —Cómo podría perderla… —Él la colocó en el cerrojo de su muñeca —Es lo que más necesitas para seguir haciendo lo que más amas en este mundo —al terminar la frase la figura de porcelana sintió una energía desprendida por dicho objeto sus grietas se volvían a rellenar al igual que las marcas de antiguas lagrimas desaparecían,  —Para que esta bailarina no tema el que los demás noten el haber llorado, te la doy para que luzcas hermosa como siempre lo fuiste —terminó la marioneta. 


 La bailarina sonrió con tristeza al ver el objetivo de la llave, miró hacia su amado y de un momento a otro se lanzó para poder abrazarlo y tenerlo cerca —Nunca necesité la opinión de los demás para sentirme amada —mencionó ella —Solo te necesitaba a ti —terminó con una sonrisa.  


La dama se agachó un poco para poder notar mejor el rostro de la niña y al estar cerca del suelo de la cátedra movió un azulejo mostrándolo como una caja secreta, de ahí mismo saco una hoja de papel y sin dudar se la entregó a la niña.


—¿Charlotte no es así? —la niña asintió y la miró mientras la dama continuaba  —Gracias y lamento no haberte ayudado desde el principio —Charlie tomó la página y sacó el texto de pasta azul de su bolsa para juntarlos, en segundos la hoja comenzó a deprender su brillo y regresaba como cenizas a la obra con su simbólico color dorado, a su alrededor la luz del sol atravesaba los ventanales iluminando la habitación y dejando todo borroso tanto como para Charlotte como para su amigo. 


 


 



    A través del bosque
    
  




  
 


 



Capítulo IV



Episodio I: De regreso al inicio…



 






 



 



 



 



 



 



 



 

 Charlotte despertó con el brillo de un día nuevo, se apreciaban los rayos de sol en el cielo rojizo junto con los árboles carbonizados a su alrededor, la niña se levantó con un dolor en su brazo y al mirarlo entendió la razón de las raíces negras ya habían alcanzado la mitad de su brazo apenas rozando el codo, ella se frotó para evitar el dolor y observó a su alrededor, reconoció el bosque al que llegó al principio solo que esta vez estaba más seco de lo normal, el aire era frío y pocas nubes grises vagaban por el cielo. 


 Sacó el libro y ojeo las paginas, ya estaba completa la historia la cual ahora narraba el encuentro de la marioneta con el de su amada y sobre la llave de corazones que cumplió su función prometida, ahora solo faltaban algunas cuantas hojas más, Charlie volvió a guardar la obra y al momento la niña se percató de la ausencia de Víctor causando un poco de pánico en ella, tiempo después de gritar su nombre varias veces mientras caminaba en su búsqueda lo halló no muy lejos a lado del muro de rosas, el niño apenas se lograba mover intentando quitarse de encima las flores marchitas. 


  —¿Cómo llegamos aquí?


  —No lo sé, pero las paginas están completas así que espero que sea una consecuencia al completar una historia —respondió ella mirando al niño quitarse las ramas y flores marchitas  —Con que completar una historia, ¿y cuantas crees que serán?


  —No muchas, considerando el número de páginas vacías —le ayudó a levantarse —Además ya pasamos por una, ¿qué tan difícil pueden ser las demás?


  —Si tú lo dices… —Víctor se enderezó y ambos estaban dispuestos a seguir hasta que en el silencio un crujido se destacaba, al instante una sombra salió embistiendo al niño, el infante reaccionó tarde cuando ya estaba en el suelo y una calabaza lo miraba con una mueca mostrando sus colmillos. 


 Víctor mantuvo la calma al ver que no tenía intenciones de hacerle daño, era la misma que lo tumbo en la casa de campo, su cola alargada se movía de un lado a otro y sus pequeñas garras le tocaban de vez en cuando en señal de que él hiciera lo mismo, el niño le siguió el juego y tocó con cuidado la calabaza la cual ante la acción se acercó más entusiasmada. 


 Charlotte miraba sorprendida al vegetal y se acercó para verlo mejor  —Parece que le gustas —se burló con una sonrisa al niño —¿No has pensado en dedicarte mejor a agricultor?


  —No es gracioso, ¿¡qué hago con esta cosa?! —el niño se levantó intentando no hacerle daño al vegetal moviéndolo a un lado para poder enderezarse, la calabaza le gruñía molesta al niño al ver que no le hacía tanto caso como esta esperaba y al notar eso comenzó a intentar morder su tobillo pero su fuerza no era suficiente. 


 Charlie ya había dejado de reírse y se puso sería —De acuerdo no lo sé, ¿no será que llevas algo en tu “invento” que la haya traído hasta aquí? —Víctor ante la pregunta pensó por un momento y se puso de rodillas descolgándose el objeto de metal para inspeccionarlo mejor, sacó varios frascos y uno que otro papel lleno de apuntes sobre el antes campo de hortalizas, sacó de esta misma también el aparato que uso la noche que desaparecieron mismo objeto que ahora reaccionaba indicando una señal, el vegetal al ver que el niño se agachaba se subía en su regazo de vez en cuando obstruyéndole la vista, al terminar de sacar todo de su interior comenzó a mostrárselo a la calabaza esperando que le atrajera pero no hubo respuesta con ningún objeto.   


 Víctor al terminar comenzó a meter todo a la mochila metálica nuevamente, Charlotte al ver el receptor lo tomó, el niño le había intercambiado varias partes de radios y de algunos otros objetos como relojes, tenía ciertas partes con focos que brillaban dando indicaciones y sacando varias señales entrecortadas. Charlie movía con cuidado hacia sus costados el artefacto buscando de donde venía con más fuerza la señal,  —Víctor ¿Qué se supone que esto deba hacer?  


  —¿Eso?, Bueno fue lo que identificó la señal la última noche que estuvimos en el hotel y el lugar hacia donde apuntaba fue de donde salió la sombra —el chico volvía a cargar su “invento” mientras la calabaza le gruñía —Ahora que lo pienso eso no ha dejado de funcionar desde que llegué aquí  


 Con la respuesta del niño Charlotte siguió la indicación del objeto al ver que comenzaba a alterarse con varias señales a la vez, la niña al ver su funcionamiento tan alterado entró en pánico dejándolo caer, por suerte las hojas secas de los árboles habían amortiguado el golpe pero el receptor no paraba de indicar la señal, en eso la calabaza dejó de insistir la atención de Víctor y se puso alerta con su alrededor, el vegetal chillaba con miedo buscando algo que no lograba ver. 


 Charlotte miraba hacia donde el objeto recibía la señal a la vez que Víctor lo recogía para tratar de comprender que le pasaba, de un momento a otro el objeto dejó de emitir las señales entrecortadas a tan solo emitir un leve pitido con todos sus focos encendidos, el silencio invadió el lugar como si toda la vida hubiera cedido a la muerte, la niña miraba a lo lejos en busca de cualquier cosa hasta que de repente algo le cayó en el hombro desde arriba, Charlie observó el piñón que había caído y  al voltear notó una sombra con una sonrisa mostrando sus colmillos, el “ser” bajó de un salto y se dirigió con rapidez a la infante para abrazarla. 

  —¡¡Charlotte!! Te creí perdida o incluso también muerta pero era solo una teoría —Mencionaba Wess mientras miraba de manera juguetona a la niña hasta que descubrió el piñón que se le había caído y fue hacía este mismo para comérselo sin problema, Víctor miraba sin palabras al “ser” de sombra al igual que la calabaza se escondía detrás del niño  —Charlotte ¿podemos hablar?


  —Ahh claro —la niña se acercó a Víctor dándole la espalda al pequeño monstruo mismo que seguía masticando aún el piñón, —¿Qué pasa?


  —No quiero sonar grosero o algo pero ¿qué rayos es esa cosa?


  —No te mentiré, él tampoco tiene idea de lo que es pero aunque no lo creas me ayudo a llegar al campo de calabazas así que está a nuestro favor, ¿de acuerdo?


 El niño asintió y se giró para volver a mirar al ser de sombra quien ahora jugaba con la calabaza, Charlotte llamó a Wess para captar su atención y le comenzó a explicar lo que había sucedido desde que se separaron, el monstruo en momentos miraba detenidamente al vegetal llegando a pedir por momentos que repitiera lo que ella decía;  —Así que Wess tú me llevaste a la primera hoja del libro, ¿crees saber dónde podría haber más?


  —¿Qué? Oh claro —respondió con su típica sonrisa hacia la niña. 

  —¡¿Sí lo sabes?!

  —No, pero mi hermano Abal ha estado en este lugar más tiempo y lo conoce mejor que yo así que él debe saber dónde están esas cosas —término la sombra encaminándose hacia el bosque, ambos niños intercambiaron miradas ante la respuesta del “ser” pero Charlie no tenía de otra en mente que seguir lo que este mismo decía.  


 Durante minutos ambos niños estuvieron caminando en silencio a la espera de encontrar el mencionado familiar de Wess, la calabaza seguía con dicha al niño mismo que ya comenzaba a aceptar su compañía jugando con esta de vez en cuando o dándole el contenido de sus frascos para ver si le gustaba o no a la vez que Charlotte se había quedado con el receptor de Víctor al saber que este mismo buscaba en realidad señales de “seres” como Wess. Después de unas cuantas horas Charlie se cansó de ver el artefacto y decidió averiguar más del supuesto hermano —Entonces Wess, no sabía que tenías un hermano.


  —Sí, de hecho es mayor que yo y la mayoría del tiempo me deja solo para que aprenda a vivir sin el…pero siempre vuelve al final del día para ver que todo esté bien.


  —¿Porque él querría que aprendieras a vivir sin él? —pregunto Víctor dándole el contenido de un frasco a la calabaza que lo comía sin problema 


  —Bueno él siempre menciona que fue mi culpa de que estemos en este lugar y siempre que le pregunto de que habla él no me responde y comienza a alardear sobre lo peligroso que es este lugar y quien lo habita y etcétera —terminó mientras recogía una rama y jugaba con ella a modo de espada,  —Al que lo habita te refieres a… —insistió Charlotte. 


  —Oh cierto, verás hay un hombre por estos lugares.


  —¿Un hombre? —Mientras ambos charlaban una silueta a lo lejos los miraba con detenimiento, el “ser” mantenía distancia escuchando atento a ambos infantes.  


  —Sí un hombre, Abal me ha dicho que el mata en este bosque….


  —Hablas de un cazador.


  —No es un cazador, mi papá era cazador y siempre lo que cazaba eran solo animales, el de aquí mata animales pero también a “otros”… —Wess al terminar su frase jugó menos animado con la rama, al instante el “ser” de sombra comenzó a escuchar su alrededor con atención moviendo sus orejas detrás de sus cuernos y con su mirada perdida en alerta, Charlotte se quedó confundida ante la reacción del “ser” —Wess estas….


  —¡Calla! —le reprendió en voz baja el monstruo sin dejar de estar en alerta, en eso Charlotte logró escuchar la canción que sonaba en su alrededor, la voz que la entonaba era ronca pero cálida; con un toque de cansancio en un eco lejano. 

   


Austero y cruel



El bosque te será



Por favor olvida



El error que cometí




Escucha mi voz



Y descansa en la oscuridad



Mi amor vive



Y siempre buscara…

 De un momento a otro el rostro de Wess se llenó de terror y con rapidez empujó a Charlotte a un lado a la vez que una flecha con velocidad se clavó en el suelo justo a su lado, el “ser” de sombra tomó a ambos niños y  hecho a correr, la calabaza entró en pánico y siguió al niño chillando —¿¡Wess que pasa?! —le replicaba la niña soltándose de su agarre y siguiéndole el paso. 


  —¡Él está aquí! —le respondió asustado sin dejar de mirar atrás  encontrándose con quien había disparado la saeta, el hombre llevaba una máscara blanca con astas esculpidas a sus costados mostrando solo el vacío de sus ojos, el individuo comenzó a seguirles mientras se preparaba para disparar de nuevo. Wess al ver la persecución buscaba algún lugar para escapar más fácil pero tan solo les rodeaban altos y delgados árboles, a la vez que huían, la persona enmascarada decidió tomar otro camino perdiéndose para la vista de ellos; Charlotte al mirar atrás se preguntaba dónde estaba pero fue en ese momento cuando otra flecha paso rozándole y al voltear se encontró con el sujeto listo con el arco en mano, los infantes junto a las criaturas se quedaron quietos al ver el hombre preparado para soltar la flecha, el sujeto daba una mirada fría y llena de concentración a través de su máscara. 


 Fue en ese momento cuando un alarido se escuchó a lo lejos acompañado del crujido de las ramas de los árboles, en ese momento una criatura semejante a un ave pero con sus diferencias aterrizó entre los niños y el sujeto levantando las hojas y el polvo que se encontraban a su alrededor, la criatura al estar de frente soltaba varios alaridos al hombre mientras desplegaba sus alas erizando sus plumas azuladas, en sí, el “ser” llegaba a ser más grande que una persona promedio o incluso el doble de una misma.  


 El hombre bajó el arma y retrocedió aún con su mirada fría hacia el ave, sin pensarlo más se retiró hasta que se perdió de vista, mientras, Charlotte y Víctor se calmaban ante la situación Wess se levantaba y se acercó con una pequeña sonrisa hacia la criatura, cuando ya estaba cerca a punto de tocar una de sus alas el ave se giró para ver de frente al “ser” de sombra con odio —¡¡Wess que te dije de no estar a la vista de él!! —Wess al escuchar al ser se encogió con miedo, bajando sus orejas y entrelazando su cola.  


  —Abal yo…no sabía, él salió de la nada y… —el pequeño no lograba terminar ninguna frase mientras trataba de evitar la mirada del “ser”. 


   —¿¡Él!?


  —Sí, él nos siguió y….


  —¡¡Pero es culpa tuya de que los haya visto!! Acaso tienes que tenerlo cerca listo con arma en mano como ahora para comprenderlo —Wess no respondió ante lo mencionado mantenía su mirada hacia el suelo esperando a que se calmara o dejara el tema, se limpió una que otra lagrima con su hombro evitando no perder su postura, Abal al verlo bufo intentando calmarse un poco mirando un poco menos enojado al “ser”. 


 —Wess, solo te pido que no mueras cuando no estoy contigo… aprende a defenderte solo o ¿al menos a poder escapar bien? —el “ser” asintió con tristeza y se limpió con su brazo mostrando de nuevo su sonrisa —Abal justo te buscábamos….


  —¿Buscábamos? —la criatura miró confundida al “ser” de sombra, y le siguió hasta encontrarse con los niños y la calabaza el ser se sorprendió un poco al no haber notado su presencia en la discusión pero ignoró esto,  —¿Y ustedes son?


  —Cierto ella es Charlie o Charlotte no recuerdo cuál de los dos era, y el otro es…ahh —Wess se quedó pensando por un momento buscando algún recuerdo donde le haya mencionado su nombre,  —Soy Víctor —después de varios minutos el niño decidió contestar en lugar del ser —¡Sí, eso!


  —Es un gusto —respondió Abal hacia los niños subiendo a una rama de un árbol cercano su peso le hizo crujir pero no romperse, el ave poseía cuernos y varios pares de ojos en su rostro, su plumaje era a escala de azules destacando del cielo anaranjado y los arboles negros,  —¿Y decías que buscan algo Wess?


  —Es cierto, busco hojas de un libro, Wess dijo que tu sabrías mejor donde encontrarlas o sino algún muro de rosas… —respondió Charlotte hacia la criatura sacando el texto de pasta azul y mostrándole una de las páginas de la primera historia como ejemplo, Abal la miró con detenimiento y se quedó pensativo sobre lo dicho hasta que logro tener la respuesta,  —No he visto ninguna hoja de libro por aquí pero he visto otro muro de rosas por aquí… —la criatura observó a sus lejanías sabiendo por cual dirección llegar a esta misma. 

  —No está muy lejos de donde estamos y no creo que ese “cazador” vuelva de nuevo por ahora, los puedo llevar hacia el muro pero no puedo ir más adentro, ¿les parece? —Ambos niños asintieron al mismo tiempo que el ave levantaba vuelo y comenzó a planear sobre el cielo adelantándose e indicándoles el camino. 


 Minutos después de seguir la dirección indicada de la criatura, Charlotte y Víctor no tardaron en encontrarse con otro muro de rosas, con sus típicos rosales que lo rodeaban y sus flores marchitas cayendo al compás de la brisa, Charlie miró con una sonrisa y pensaba repetidamente en prepararse mentalmente a lo que fuera que estuviera más allá, Víctor checaba por última vez su mochila asegurándose de tener todo a la mano mientras la calabaza jugaba con los pétalos de flores que caían levemente intentando atraparlas con sus colmillos, Wess no tardó en hacer un agujero a la pared floral por donde cruzar, antes de entrar el “ser” de sombra se acercó a Abal para disculparse sobre lo que había pasado con el “Cazador” pero el ave le pidió que ya no le diera importancia a eso y se preocupara más por cuidarse, Charlotte era la última en pasar el muro hasta que Abal la detuvo,  —Charlotte….


  —¿Sí?


  —No confíes del todo en la sombra de este bosque —El ave al terminar la oración y antes de que Charlie preguntara a que se refería emprendió vuelo dejando a la niña sola, Charlotte observó como se alejaba la silueta de la criatura en el cielo y sin pensarlo más decidió entrar al muro de rosas el cual se cerró después de esto.   
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Capítulo V



Episodio I: De espíritus y Ciencia…



 






 



 



 



 



 



 



 



 



 


 Charlotte cruzó el rosal sin problemas mientras le seguía Víctor junto con Wess y la calabaza, la niña sintió una lluvia repentina encima de ellos y no se equivocaba al ver que el clima había cambiado junto con el paisaje, un bosque a su alrededor y a lo lejos se lograba apreciar lo que parecía ser una vieja residencia, sus enormes muros podrían ser comparados con el tamaño de esta misma, el bosque le rodeaba como si la misma naturaleza le temiera. 


 Ambos caminaron hasta llegar al lugar y entraron por el vestíbulo en silencio mirando el interior, el lugar estaba devastado desde el candil en el suelo hasta la chimenea en ruinas mostrando el exterior, una escalera junto a la pared llevaba hacia varios pisos por encima de ellos y un pasillo en el centro de todo los guiaba a la oscuridad. Charlotte caminó observando cada detalle hasta que encontró lo que buscaba. Una hoja brillaba con la luz del exterior mientras colgaba clavada en la larga cadena dorada del candil, el sutil viento soplaba meciéndola en el aire a la vez que este mismo creaba el eco de un lejano canto acompañado de las maderas que crujían; Charlie se acercó y observó la hoja de papel desde abajo y subiendo con cuidado al candil lo tomó despacio bajándolo con rapidez a la vez que varios cristales se rompían; la infante ignoro eso y saco de su bolso el libro que no tardó en unirse con la hoja. 


Lo recuerdo con pesar a través de los años, la tétrica historia del hombre que miraba por la razón mediante invenciones en honor a la ciencia mientras que su hija admiraba lo irreal y se enamoraba a través de cuentos y fantasía, y a pesar de que ambos vivieran en mundos tan diferentes, ellos se amaban en el mundo real que era lo único que los conectaba.



Fue cuando un día la hija le pidió a su padre el poder recrear las mágicas y míticas criaturas que ella tanto amaba y el padre con tal de cumplirle a su hija, lo hizo. Él hombre trabajó arduamente día y noche intentando recrear lo mejor posible lo que la niña esperaba; cuando el inventor terminó su creación se la mostró a su hija quien maravillada le pidió ponerla en marcha  y el padre obedeció, cuando inicio la máquina funcionaba a la perfección  cada parte de esta pero no se veía real sino como un arte muerto mismo que terminó fallando, el  creador y padre  se culpó por no haberle cumplido a su hija el sueño prometido y le pidió que lo dejara solo y no volviera hasta que él encontrara la forma de completar su invención.



Pasaron los días, semanas y el padre no se atrevía a salir de su laboratorio  sin antes terminar el trabajo; los criados de la casa cuidaban de la niña al igual que le dejaban la comida afuera del área de trabajo del padre para que pudiera vivir. La niña un día mientras jugaba afuera y cuando la niñera no miraba, se encontró con un “ser” extraño, un ser vistiendo de negro que le ofreció su amistad con una amplia sonrisa, ella le mencionó el terrible estado de su padre y sobre lo mucho que se esforzaba en crear algo que la infante comenzaba a considerar imposible, el desconocido la miro con ternura y dijo 



—No temas pequeña, yo conozco una forma para darle vida a ese invento… 



 


 Charlotte al terminar de leer el fragmento de la historia admiro el lugar ahora conociendo un poco más de este mismo, caminó por la gran entrada llena de polvo y con varios muebles destruidos. En eso, Wess notó como una sombra los oscurecía, el “ser” miró por encima de Charlotte y Víctor haciendo que su rostro se llenara de terror al mirar lo que parecía ser una bestia metálica mirándolos desde el piso de arriba, desprendía una flama índigo sobre su cabeza iluminando sus ojos semejantes a reflectores, la invención soltaba un leve silbido entre sus respiraciones de vapor. La máquina se preparó para tomar impulso y salto acompañado de un rugido lleno de odio y agonía, Wess se quedó inmóvil al ver la terrible criatura artificial cerca y Charlotte notó esto, en un movimiento rápido empujó a Wess evitando el ataque de la invención, Charlie se levantó con ímpetu y  huyó hacia el pasillo que se encontraba más adelante seguida por los demás y los chillidos de la bestia. 


 Con el tiempo y después de tomar varias rutas que conectaban al pasillo principal, el grupo terminó separándose; Charlotte junto a Wess llegaron a un pasillo más, lleno de puertas con marcos de mármol y viejos artificios chorreantes de aceite en varios muebles, a lo lejos en la última puerta se apreciaba una tenue luz de fuego asomándose por debajo de esta misma, una leve voz se escuchaba dentro de, cuando ambos se acercaron descubrieron que en realidad se trataba de la narración de un cuento para dormir. Charlotte y Wess intercambiaron miradas antes de entrar, la niña toco la puerta a espera de una respuesta, pero la voz ceso y la luz de adentro se apagó. 


  —Charlotte no me gusta este lugar… —el “ser” de sombra había mirado la acción provocando que se apegara más a Charlotte buscando apoyo,  —A mí tampoco, pero es mejor que regresar al vestíbulo con esa máquina —mencionó acariciando el pelaje de su cabeza, el monstruo hundió su rostro en el impermeable de ella mirando de reojo la puerta;  —No pasa nada, solo es una historia….


 La infante abrió la puerta lentamente de la habitación, no se encontraba nadie en su interior ni rastro alguno, la chimenea no tenía siquiera carbón para encender el fuego; Charlie observó la habitación con detenimiento, varios muebles demasiado pequeños como para ser de un adulto, Wess se acercó a un pequeño peinador mirando los pequeños objetos que se encontraban sobre el y el reflejo del espejo haciendo que se sobresaltara. 


  —Wess, ¿estás bien?… —la niña siguió la imagen que había visto el “ser” de sombras y se sorprendió al ver que en lugar de encontrar una cama se encontraba lo que parecía ser un enorme farol semejante a una jaula con paredes de cristal; Charlie se acercó para verlo mejor hasta que esta se encendió apenas sintió su presencia, la flama de un tono azul resplandecía dentro del objeto iluminando la habitación y con el tiempo comenzaba a tomar forma revelando la silueta de una niña, sus ojos pálidos mirando al vacío, su cabello corto rizado y con varios moños en su vestimenta y tomando en cuenta que desde su torso para abajo era como una cola. 


 El espíritu miro desde adentro a los extraños tocando con delicadeza los cristales, Wess se escondía aterrado del “ser” frente a ellos detrás de Charlotte, la niña se acercó a la lámpara para poder apreciar mejor al espectro y tratando de recordar algo en la historia sobre algo parecido, sacó el libro pero no había nada en el texto y se lo mostró al “ser” de fuego —¿Tú sabes donde hay más? —Charlie le hacía señales mientras hablaba intentando comunicarse, el espíritu afirmó y señaló encima de ella misma sobre el objeto donde se encontraba, una hoja de papel colgaba enrollada del anillo de la farola; Charlotte sonrió para sí misma y antes de que la tomara Wess fue por ella ignorando al espectro dentro del objeto y dándosela para ocultarse de nuevo, Charlie la tomó, la acerco adhiriéndose inmediatamente al libro retomando la lectura. 


—No temas pequeña, yo conozco una forma para darle vida a ese invento… —mencionó el “ser” oscuro inclinándose a la pequeña para entregarle un medallón en forma de corazón,  —usa esto, colócalo en el inventó de tu padre y ponlo en marcha y no dudes que la vida se le dará… —terminó el “ser”, la niña esperanzada siguió las indicaciones; se metió a escondidas en el laboratorio de su padre mientras él dormía y lo colocó a la máquina para después llamar a su padre para que lo probara.



Cuando apenas estuvo en marcha la máquina, el medallón se abrió y un destelló se hizo presente, cegando a ambos y tomando la vida del inventor que necesitaba para poder funcionar, la pequeña dormiría en un cálido sueño eterno y estaría condenada a quedarse para siempre ahí hasta que su padre encontrara la solución…



Charlie guardó el libro al terminar de leer y observó el espíritu de la pequeña en la farola dar varias vueltas dentro del objeto en busca de alguna salida y murmurando pero le era imposible ser escuchada a través del vidrio, Charlotte entendió sus acciones y caminó alrededor del objeto no tardando en encontrar el cerrojo para liberar al espectro. Al abrir la puerta metálica el fantasma salió disparada llena de alegría soltando una risa distorsionada a un eco lejano, se acercó a cada juguete de la habitación para poder tocarlos o al menos verlos de cerca y no desde el cristal de su lejana farola, a pesar de que su cuerpo se semejara al fuego no era capaz de incendiar su entorno, Charlotte sonrió un poco al ver como el espectro disfrutaba de su libertad mientras Wess seguía temiéndole. El fantasma al final se acercó con una leve sonrisa en su rostro tomando de la mano a Charlie y guiándola hacia la salida de la habitación, ella estaba a punto de seguirle hasta que notó que el monstruo se quedó atrás temblando de miedo,  —Wess vamos recuerda solo una historia… 



 —Solo una historia más… —repitió el “ser” siguiéndola pero manteniendo un espacio entre él y ambas niñas. 




    A través del bosque
    
  




  
   

   


Capítulo V



Episodio II: Los que sirven escuchan…



 

 Víctor caminaba entre los varios objetos olvidados de los pasillos, la calabaza lo seguía con temor a su alrededor; entre eso el niño entró en una área que no tardó en reconocer como cocina, aún con sus grandes hornos, un candil que dejaba caer varias cadenas con ollas y cuchillos oxidados colgando y con varias puertas de almacenes con sus ingredientes esparcidos por el suelo, el chico cargo a su calabaza para colocarla encima de la mesa en donde encontró una lámpara de aceite sobre la mesa de cortes y ahora solo faltaba algo con que encenderlo.  


 “Ginger” como le había nombrado Víctor a su calabaza debido a su color anaranjado rojizo, miraba a su amo disfrutando de la vista desde la mesa, a lo lejos logró ver uno de los almacenes al cual no dudó en dirigirse, la hortaliza se asomó dentro de la alacena, mirando y olfateando los distintos ingredientes, de repente se detuvo frente una silueta en el suelo; una masa cuajosa y gris; el vegetal la olfateaba a la vez que la masa grisácea comenzaba a levantarse aun chorreándole líquido y gruñéndole, “Ginger” soltó un chillido en pánico para después regresar con el niño. 


 Víctor se sobresaltó al escuchar el grito por parte de la calabaza y cuando la vio salir del almacén estuvo a punto de imitarla, una figura lejana a un hombre encorvado a base de masa se acercaba, varios instrumentos de cocina clavados en su espalda y junto con un mandil lleno de aceite en su torso, el “ser” se dirigía a paso lento hacia ambos a pesar de que el niño ya había empezado a correr; seguido por el “ser” de masa, Víctor ya comenzaba a cansarse y con el tiempo llegaba a ver una luz lejana  y no dudó en dirigirse a esa dirección con tal de alejarse del monstruo. Al instante se encontró con Charlotte junto con Wess, la niña se alteró tan pronto vio a su compañero y la bestia por la que era perseguido; en ese instante la pequeña flama que había liberado antes Charlie se interpuso entre ambos mirando fijamente al humanoide, el individuo de masa se quedó plantado un poco antes de llegar a ambos niños, murmuro unas palabras entendibles por el exceso de masa y sin dudarlo después se marchó por donde vino.  


 Charlotte miró atónita el acto por parte del espíritu y al “ser” de masa, hasta que Víctor la hizo reaccionar mostrándole una hoja de papel; 


  —La encontré en uno de los cajones antes de que “eso” atacara, no hay de que —le entregó la página a la niña quien no tardo en unirla al libro;  


Durante años vivimos la terrible consecuencia de esa maldita invención suya; tanto la familia, la servidumbre como nosotros terminamos siendo parte de ella al igual que la tinta se expande en el agua y aunque no lo pareciera desde afuera sus componentes siguen ahí, recuerdo y aún veo a mi amo día y noche en busca de alguna respuesta para poder enmendar lo sucedido; pero no importaba cuantos libros leyera una y otra vez de la biblioteca o cuantos conocimientos se le cedieran con el tiempo en que maduraba; el secreto para curarlo siempre estaría encerrado dentro de su hogar.



Dentro de la mansión, y a diferencia de ellos los ricos, nosotros podíamos ver cosas que ellos no, podíamos saber cuándo dejar las cosas ir a donde debían, no importa el tiempo que fuera… 


  —Saber cuándo dejar ir las cosas, ¡¡eso es!!


  —¿De qué hablas ahora? —Víctor la miraba confundido al igual que Wess a su compañera, Charlotte miró por las paredes del lugar acompañadas de montones de objetos variados, desde libros de temas sobrenaturales o cuentos de hadas hasta objetos que fácilmente podrían usarse para una cirugía o experimento de laboratorio; Charlotte sonrió para sí misma al tener una idea de cómo resolver el problema al igual que como lo habían hecho en el teatro —La historia dice que ellos sabían cuando dejar ir las cosas a su tiempo.


  —¿Y eso en que ayuda ahora?


  —Víctor, me sorprende que no lo notaras antes al ser más lógico, mira a tu alrededor, este lugar está lleno de cosas acumuladas aunque algunas no le sirvan a un científico —mencionó ella acercándose a uno de los objetos aun con una sonrisa —Tenemos que sacar lo que no le sirva, como… —Charlotte no pudo continuar al notar una sombra asomándose a lo lejos del pasillo; un silencio se apreció en el lugar donde estaban, a lo lejos, dos pequeños reflejos de cristal que resplandecían en las sombras los miraban; al instante un rugido hizo temblar el suelo e incluso los muros. El ser metálico no tardó en correr hacia ellos, —¡¡Por aquí!! —gritó Wess hacia los demás  mostrándoles el elevador que llevaba a la lavandería, Wess entró junto con la calabaza de Víctor; el espíritu de la flama fue metida a la fuerza y mientras Charlotte intentaba ayudar al niño a subir la niña fue empujada lejos del ascensor por el “ser”; 

  —¡¡Charlotte!! —Víctor regresó hacia donde ella estaba tomándola de un brazo tratando de que la soltara el ser metálico, la niña se quejaba ante la fuerza de ambos y sabía perfectamente que no lo lograría;  —Víctor ten, por favor solo termínalo, tú eres más listo —La niña le entregó el libro soltándose; el elevador ante la fuerza, se soltó del cable dejándolos caer al vacío a la vez que Charlotte era arrastrada por la invención.   
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Capítulo V



Episodio III: Saber cuándo dejar ir…


 El golpe fue duro y levantó polvo en donde estaban, una habitación a oscuras apenas iluminada por una pequeña ventana que mostraba al exterior y con el brillo azulado del espíritu, Wess se sacudió el polvo y no tardó en acercarse a la calabaza para ayudarla a levantarse por estar boca abajo  —¡¡Víctor vamos!! Hay que volver por Charlie —dijo Wess tratando de encontrar alguna salida de donde estaban; buscaba detrás de los muebles acumulados y a veces rasgando la tierra donde conectaba con un muro,  —¿Víctor?


 El niño se había mantenido en silencio aun arrodillado en la tierra, no quitaba el ojo del libro que Charlotte había soltado antes de que se la llevara la invención, su calabaza chillaba con nostalgia al no obtener respuesta de su amo hacia ella  —No puedo, ya me cansé de todo, nada puede ser real… —dijo finalmente. 


  —¿Cómo que no puede ser real? Ambos vimos cómo se la llevaba —  el “ser” de sombra se acercó para estar frente a él,  —Pero aun así, ese monstruo, las historias e incluso tu Wess, nada puede ser real, si no hay algún hecho científico y no tiene lógica nada de aquí existe….


  —Entonces Charlotte debe estar bien no? —Víctor lanzó el libro a un lado y  abrazó sus piernas intentando ocultar su rostro en ellas, Wess no mencionó nada al recordar lo que le había dicho que no era real solo se quedó ahí a su lado —Pero no siempre necesitara eso para saber que algo es real Víctor.


  —¿Qué quieres decir?


  —Víctor, ¿tu necesitabas una de esas cosas para saber que eran amigos? —el niño levantó un poco la mirada para negarle con su cabeza— Entonces no todo necesita una explicación, mira, ya sé que este mundo o lugar no siempre va a funcionar de una manera a la que ustedes conocen, pero lo que importa es siempre mantenerse, no importa que tan oscura sea la situación —Wess fue hacia el libro para tomarlo y entregarlo al niño,  —Sabes, a veces es bueno estar en la oscuridad, pues nos ayuda a encontrar la luz más fácil —el “ser” sonrió ante lo mencionado.  


 Víctor pensó sobre lo mencionado por Wess y tomó el libro decidido, se levantó y trato de quitarse el polvo que traía de la caída mirando hacia la ventana; después de varios minutos de haber vuelto a entrar, esta vez guiados por el espíritu, llegaron al ático con un pequeño hueco dando al laboratorio del científico, mientras estaban ahí arriba “Ginger” al husmear en el lugar como siempre hacía,  encontró un trozo de papel que no tardo en llevárselo a su dueño con una mueca de satisfacción; Víctor sonrió al ver el hallazgo y tomó la hoja agradeciéndole con una caricia al vegetal, y la unió al libro.  


Fue entonces cuando un día, nuestra esperanza volvió al ver que el amo comenzaba a ser más realista, el aceptar el destino de su hija era algo terrible y más cuando sabía que solo tenía una forma de volver a la normalidad, era lo mejor para todos nosotros, incluso para él.



Aún recuerdo cuando todo esto termino, el científico observó el medallón que le había entregado su hija y que era lo que causo su horrible estado y la prisión del alma de su hija, sin pensarlo más, lo quitó de la máquina dejándolo caer al suelo  y romperse en mil pedazos a pesar de que pareciera estar hecho de oro; de repente todo se acabó, el volvió a la normalidad y su hija se mostró ante él en su estado de sueño pero esta vez con un rostro mejor para identificar, el hombre la miró entre lágrimas y le pidió que lo perdonara por nunca cumplir lo que ella soñó, pero la pequeña le sonrió y dijo que no importaba, con solo ver lo  que había hecho por ella bastaba y se fue.



El hombre esta vez no hizo nada para detenerla, tan solo la miro irse, la dejó ir…


 El niño al terminar de leer la historia y miró de reojo al espíritu y comprendió lo que tenía qué hacer, se acercó a un pequeño agujero entre la madera y  logró observar a Charlotte con la mirada baja en una esquina del cuarto, se podía ver la habitación gracias a tantas ventanas por donde entraba la poca luz de la luna, el rostro del chico se ilumino al verla pero no pensó en calcular su peso haciendo romper la madera de donde observaba y cayendo dentro del lugar; el “ser” metálico notó su presencia y no tardó en dirigirse hacia él, Wess se volvió hacia el lado junto con la calabaza distrayendo a la criatura del niño; Charlie observó a Víctor y al espectro extrañada de su repentina presencia pero antes de que se acercara, el chico le pidió que se quedara ahí. 


  El espíritu de la infante indicó al niño la máquina donde debía actuar, era sorprendente el tamaño de esta misma y aunque tuviera varias palancas y botones, un medallón dorado resaltaba de entre todo lo demás, Víctor tomó lo que parecía ser una manecilla de reloj de la mitad de su tamaño y la usó con el objeto a modo de palanca tratando de sacarlo mientras este mismo comenzaba a afectar la máquina haciéndole soltar aceite y una que otra chispa; al instante el objeto se soltó dejando caer de espaldas  al chico por la fuerza, el espíritu soltó un grito y fue enviada al objeto encerrándola. 


 La invención que había estado tratando de atacar a Wess y al vegetal se giró hacia el niño apenas escuchó el grito de su hija, sin pensarlo dos veces corrió hacia Víctor golpeándolo contra el ventanal que tenían detrás y rompiendo el cristal sacándolos del lugar; Víctor cayó cerca de la orilla del techo aún con el medallón en mano, la lluvia le hacía más difícil ver donde podía pisar y donde no al igual que los truenos que no le dejaban el poder identificar el golpe metálico de la bestia cada vez que se movía. Víctor mantenía la calma a pesar de la situación en la que se encontraba; de repente sin aviso fue golpeado en la espalda haciéndole caer en la orilla sujetándose con una mano y con la otra el corazón de metal, el “ser” metálico soltó un bramido acompañado de un rayo iluminando su cuerpo de acero bajo el aguacero, la invención se acercó y clavó su garra en la mano del niño estudiándolo con la mirada a través de los reflectores,  —¡¡Espera tienes que parar esto!! —dijo Víctor, el “ser” le rujío intentando callarlo al escuchar sus palabras  —¡¡Si no lo haces nadie de aquí podrá descansar, incluyéndote a ti y a ella!! Todos tenemos que aprender a dejar ir las cosas….


 El “ser” metálico se quedó ahí bajo la lluvia  inmóvil aún con una garra encima de la mano de Víctor, el invento lo tomo levantándolo y poniéndolo en un lugar seguro del techo, el “ser” señalo el medallón en manos del niño estirando una garra a espera de que se lo entregara, Víctor sonrió y se lo dio para después ver el proceso que la historia le había narrado…  
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Capítulo VI



Episodio I: Nada es para siempre…


 Al igual que ultima vez, ambos niños y criaturas despertaron de vuelta en el bosque donde Charlotte había iniciado, esta vez no hubo problemas para encontrarse el uno al otro; el bosque apenas lograba mantenerse con algunas hojas secas a la vez que los viejos árboles de distintos tipos hacían crujir su madera, en el cielo comenzaban a verse las nubes acompañadas de más aire helado, comenzaba a oscurecer.  


  —Esto es tuyo… —Víctor apenas se levantó había ido hacia Charlotte para entregarle el libro, la niña lo miró por un momento para después abrazarlo y darle las gracias por ayudarle con el libro,  —Bien, ¿y ahora?


  —Ahora es cuando los llevo a la siguiente historia —Se escuchó detrás de ellos, Abal se encontraba reposado en una rama como siempre crujiendo la madera por su peso pero nunca llegando a romperse, Wess no tardó en dirigirse al especie de ave escalando el árbol con facilidad para llegar a donde estaba e intentar subirse sobre este,  —Abal, ¿Porque no viniste? Estoy seguro que nos habrías ayudado mucho allá.

  —Como lo dije antes y siempre lo diré, no puedo cruzar más allá del rosal —respondió sin molestarse por tener al pequeño “ser” de sombra en su cuello,  —¿Por qué? —insistió Wess tratando de mirarlo a sus varios ojos.  


  —Después de un tiempo lo verás, pero por ahora tendré que quedarme aquí.

 Wess bufó bajando de él y dejándose caer en el suelo aterrizando sin problema al igual que un gato y regresando con los demás, Abal se incorporó moviendo sus alas levantando varias hojas del suelo —Parece que les fue bien en la “historia” pasada, pero aún les falta al igual que el tiempo que no es de sobra no lo crees Charlotte? —el ave recalcó las últimas palabras  hacia la niña mirando su brazo.  

 Charlie se dio cuenta de esto y solo trato de ocultar su brazo debajo del impermeable, ya no se molestaba si quiera en mirar hasta donde iban las raíces,  —¿Nos ayudaras a llegar a la siguiente parte de la historia al igual que la vez pasada? —preguntó intentando cambiar el tema. 


  —Lo haré, pero tenemos que hacerlo rápido pronto será de noche y no queremos estar aquí cuando eso pase —Mencionó girándose para emprender el vuelo guiándolos y ellos no tardaron en seguirle.  

 Con el tiempo, la noche comenzaba a llegar, camuflajeando los árboles carbonizados con su cielo ennegrecido; Abal comenzaba a planear más despacio pensando más en sus movimientos para saber hacía donde ir; Charlotte notó a la distancia una pequeña flama al igual que Víctor y Wess,  —Abal, ¿qué es eso? —pregunto el “ser” de sombras a su hermano, él al girar su cabeza para ver lo que señalaba sintió como un escalofrió lo recorría al mismo tiempo que el levé murmullo de una canción se escuchaba… 

   


…A través de las edades



En lo profundo de los árboles



No voy a perdonar



Tu alma de misericordia…

 Al momento en que Charlotte también se dio cuenta de esto, varias flechas encendidas pasaron a su lado, por un momento creyó que habían fallado hasta que escuchó el alarido del “ser” alado junto con un golpe que levanto las hojas secas de árboles, Charlie supuso lo peor y no se equivocó al girarse y ver a Abal en el suelo con varias  flechas en su torso y alas; Charlotte corrió buscando alguna forma de escapar del cazador y se detuvo al ver como en un árbol varías raíces se abrían mostrándoles un agujero dentro de este mismo, la niña dudó por un momento pero parecía ser la salida más confiable y sin pensarlo dos veces entro seguida de Víctor con su calabaza. 


 Wess vio como Abal yacía en el suelo y sin dudarlo el “ser” se acercó tomándolo de la cabeza para poder intentar cargarlo sin importarle el ser más pequeño en tamaño.  

  —Abal vamos, ¡¡ayúdame, el cazador ya viene!!… —replicaba el “ser” hacia el ave pero no recibía respuesta, Abal se quedó ahí en el suelo con las alas extendidas tratando de comprender lo sucedido,  —No Wess vete tú, te matara apenas te vea —dijo. 


  —¡¿Qué?! No lo haré, no te dejare aquí con él… —seguía diciendo cargándolo del cuello intentando arrastrarlo —Por favor, aún puedes venir con nosotros —seguía insistiendo.  


  —Wess estoy herido, vete, no quiero que venga por ti también por favor… —Abal miraba con tristeza a Wess, reprimía el dolor de las heridas para no preocuparlo. 


  —Pero… —Wess se quedó mirándolo intentando pensar en algo rápido, a lo lejos la silueta del cazador se acercaba con otra flecha lista para disparar, el “ser” pensó en que hacer y volvió a mirar a Abal a espera de que nada fuera real dejando caer lágrimas y abrazando su rostro contra de él,  —Pero no quiero dejarte…no aún….


  —Yo tampoco, pero por favor solo obedece por esta vez y vete —dijo el ave con un tono cansado hacia el “ser” pequeño, Wess se soltó y después de verlo por pocos segundos se fue huyendo del cazador hacia donde habían ido los demás. Abal miró a Wess soltando un suspiro para después toparse con el cazador en frente de él, mantenía aún la flecha  lista en el arco y lo observaba a través de su máscara iluminada por el fuego del incendio a su alrededor, varias ramas caían hechas cenizas soltando chispas encima de ambos, Abal mantenía su mirada fija en las dos aberturas de la máscara esperando encontrar algo que lo sacara de esa situación y al ver que era imposible inclino la cabeza. El hombre a su lado sin más molestias relajo los dedos de su mano soltando la flecha de la cuerda, no hubo otro chillido por parte de Abal, ni un movimiento por parte de sus alas, solo se relajó y cerró los ojos ante la oscuridad.   
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Capítulo VI



Episodio II: Donde los árboles descansan y sus almas igual que ellos son encerradas…






 



 



 



 



 



 



 



 

 Se mostraba un largo pasillo iluminado con el fuego de lámparas de aceite que colgaban de sus inclinados techos a la vez que telarañas brillaban con un tono dorado a causa del fuego, varias piezas rotas de esculturas y lo que parecía antes una construcción formaban su sendero. Charlotte miró el sombrío lugar, mientras que sus pasos y los de los demás resonaban en el silencioso sendero.  


 Wess se mantenía en silencio aun llorando sobre lo ocurrido, hasta que en un momento se detuvo empezando a recordar el lugar que era ese, el “ser” se adelantó sin aviso dejando a los niños atrás,  —¡¡Hey, Wess!! —Charlie miró al “ser” sobresaltada y compartió miradas con Víctor también confundido; ambos niños lo siguieron  hasta que con el tiempo comenzaba a verse una luz lejana hacía donde terminaba el pasillo, apenas llegaron a ésta, un claro se apreciaba con árboles frondosos pero a diferencia de los otros estos no parecían estar carbonizados, sus hojas verdes resplandecían por la tenue niebla que los rodeaba y el graznido de aves se escuchaba en la lejanía. Charlotte miró confundida a el lugar y entre eso la silueta de Wess aun avanzando sin esperarlos. 


 Ambos niños siguieron al “ser” de sombra dando con un sendero llevando a una pequeña casa, la estructura similar a una pequeña casa de muñecas con su chimenea y detalles de mármol, ambos pararon en seco frente al edificio mientras que Wess sin importarle mucho subía hasta la pequeña cochera y tocaba la puerta desesperado,  —Wess espera no sabemos de quien sea… —Charlie no terminó al ver como la puerta se abría mostrando a una jovencita de piel pálida al igual que sus ojos, su cabello era de un rojo grisáceo como el fuego entre cenizas; la joven se agacho para poder recibir un abrazo por parte de Wess consolándolo, Charlotte se acercó despacio tratando de entender la situación que se presentaba.  


 La joven se levantó para mirarlos a ambos niños y después indicarles que entraran, Charlotte miró a Víctor buscando su opinión pero el niño solo se encogió de hombros dándole solo la opción de obedecer las instrucciones. 


 Ya dentro, Charlotte no se había equivocado sobre el parecido con una casa de muñecas cuando vio los diversos peluches que se encontraban dentro y el sinfín de teteras de porcelana en todo lugar, eso, más la extraña cantidad de relojes llenando una pared, cada uno marcando una hora diferente  —Disculpen el desorden no esperaba visitas… —había dicho la joven apenas entraron los invitados, ella se sentó en un pequeño sillón aun cargando a Wess por no separarse de su abrazo, ambos niños le imitaron a espera de una explicación; 

   —¿Quién eres? ¿Y qué es este lugar? —  pregunto Charlotte queriendo llegar al punto de una vez, la joven mantenía un rostro inexpresivo en todo momento —Me llamó Lizeth, atrapada en este lugar y hermana de Wesscott y Abal….

  —Espera pero porque te vez….


 —¿Normal?, Muttertier me envío aquí apenas me tuvo, un lugar, una burbuja donde no podría ser “corrompida” por este bosque maldito —mencionó ella acariciando la cabeza de Wess, se había quedado dormido cansado de llorar,  —Me ha dicho que Abal fue asesinado por el cazador, ¿es cierto?.

 Ambos asintieron intentando no pensar en eso de nuevo 

  —Ya veo…asumo que ya no llegaran a la siguiente historia entonces… —Charlotte sintió un vuelco en el corazón al escuchar esas palabras haciendo que se levantara de donde estaba para replicar —No, tengo que ir ahí; necesito llegar a ese lugar por favor….


 Lizeth la miró de reojo a pesar de que sus ojos fueran blancos, la joven no se inmuto ni altero ante la reacción de la niña, en lugar de eso, parecía que en lugar de levantar la voz,  le había hablado normal y con cordialidad —¿Y eso por qué?


  —Necesito completar esto —mencionó sacando el libro de su bolso y mostrándoselo —Mi hermana, se la llevo Muttertier —apenas el nombre fue mencionado Lizeth abrió más los ojos cambiando su rostro a una mueca de disgusto y nostalgia   —Muttertier… ¿dices?   

  Charlotte solo asintió,  —¿Porque?

  —Ella, ella es la culpable de todo esto; desde que Dartmoor fuera corrompido hasta de que nosotros estemos aquí… —dijo Lizeth sin cambiar mucho su sutil tono de voz.  


  —Entonces ayúdame, mi hermana, la tiene ella y no quiero que vaya a hacer lo mismo que te hizo a ti….

 Lizeth pensó por un momento las palabras de Charlotte mirándola fijamente y después volvió hacia Wess dormido en sus brazos, ella lo despertó y le susurró algunas palabras de aliento al pequeño, ambos niños no alcanzaron a escucharle pero no tuvieron que preguntar cuando Wess regresaba con ellos. —La historia que te falta no puedo dártela… —dijo la joven levantándose y acomodando su vestido —Pero puedo llevarte con Muttertier aunque no esté completo el libro.


  —¿En serio harías eso? —preguntó la niña con ilusión en sus ojos, Lizeth asintió tomando una tetera de porcelana que estaba en la mesa y la soltó y cuando apenas se rompió todo el lugar se iluminó con rapidez cegando a los visitantes. 

   


Y Charlotte, recuerda  solo un objeto conectado a otro te permitirá saber su fuerza y al igual que te mostrara su debilidad.”
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Capítulo VII



Episodio I: Muttertier…



 


 Ambos niños despertaron en medio de la nada, un bosque de niebla y nieve infinito los rodeaba al igual que un lejano canto se escuchaba en el aire; Charlotte se levantó con pesar al igual que Víctor intentando seguir la voz del lugar que con el tiempo iba siendo acompañado por un llanto. Al llegar al centro del lugar se encontraron con la escena de una bella dama hecha a base de raíces que la conectaban a la tierra y pálida como el lugar que la rodeaba, a su lado una niña pequeña sentada en un viejo tronco sollozando e ignorando todo lo que le decía la mujer. Charlotte no tardó en reconocer a su hermana y alterada ante su llanto intento acercarse, Wess le tomo con ambas manos mirándola confundido,  —¿Wess que haces?, Suéltame por favor….


  —Charlie, no vayas con ella; no sabes con quien te estas metiendo.


  —Wess es mi hermana, a eso vine aquí y no me iré sin ella —mencionado esto la niña al final no pudo resistirse ante ir por su hermana; Víctor miró su acción y le siguió pero Wess se interpuso en su camino y tan sólo su mirada logró llegarle a entender que no debía. 


 La niña se acercó lentamente sin poder creer el tener a Anne de nuevo, la dama de raíces se había distraído al llamar varios pájaros para que trataran de calmar a la pequeña, Charlotte tocó su hombro con delicadeza esperando no asustarla al instante Anne se giró hacia ella y no tardó en abrazarla dejando salir varias lágrimas,  —¿¡Charlotte dónde estabas?! ¡Tengo miedo!

  —Tranquila ya todo está bien, vamos a salir de aquí créeme… —antes de que Charlie pudiera continuar de repente algo la levantó y la empezó a arrastrar entre la nieve alejándola de su hermana, cuando ella se giró a mirar quien le tomaba se quedó paralizada al ver que la bella mujer que había visto minutos antes ahora se presentaba ante ella mirándola con odio y con las raíces fuera de la tierra; un solo golpe basto con estas mismas para alejar a Charlotte de Anne quien en un grito de terror llamo la atención de Muttertier de nuevo. 


 Víctor sin importarle nada salió de donde estaba tratando de ayudar a su amiga seguido por Wess, Muttertier notó como iban apareciendo más desconocidos y dejando soltar un chillido se abalanzó hacia ellos sin dudarlo; el “ser” tomó a Víctor por la espalda alejándolo de ahí mientras que Charlie aprovechaba, corrió hacía Anne y la tomó intentando alejarse de ahí. 

 Muttertier observó como quién había tomado por hija se alejaba y entró en pánico. 

   —Ladrona… —habló Muttertier dirigiéndose hacia ambas niñas —Debería darte vergüenza, no…¡¡debería darte la muerte!! —  conectó una vez más las raíces que poseía creando una barrera de árboles y ramas rodeándolas, Charlotte empujó a Anne fuera del círculo quedando solo ella con el “ser”; su hermana al ver el acto y como las raíces creaban un domo intento querer regresar, Víctor se acercó para calmarla al igual que Wess. 


  —Solo devuélveme a mi niña, por favor… es lo único que quiero —la dama de raíces se encorvo y cubrió su rostro con ambas manos, finas lágrimas caían en la nieve a través de sus dedos; Charlotte se acercó a ella pero estando atenta con sus acciones.  —¿A qué te refieres con eso?

  —Mi bebé, lo quiero de vuelta….


 Charlie confundida sacó el libro para ver si alguna hoja habría aparecido mostrando información de esto, pero estaba en blanco de la historia del inventor en adelante. Muttertier entre sollozos levantó la mirada y se sorprendió al ver el texto, sus ojos se iluminaron y ella se acercó a la niña tomando el libro para poder verlo mejor, Charlotte prefirió no replicar por miedo a la mujer.   —¿Dónde encontraste este libro? —preguntó Muttertier. 

  —Me lo dio alguien, ¿Por qué?

 Muttertier hojeaba las paginas mirándolas cuidadosamente, leyendo cada palabra escritas en estas cada vez que podía; Charlie no dijo nada durante esto a espera de una respuesta, pasaron minutos hasta que la dama hubiera terminado de leer todas las paginas hasta donde terminaban —Yo le leía este libro a mi pequeño, cada noche antes de dormir; aún recuerdo como reaccionaba ante cada historia y como siempre sonreía al saber que todo terminaba bien… —Muttertier levantó la mirada observándose a sí misma y abrazando contra su pecho el libro—Incluso aunque al final yo nunca tendría uno o sí? —. Charlotte escucho con nostalgia las palabras de ella. 


  —¿Pero qué pasó?


  —El pueblo, la servidumbre del hotel y más personas me vieron extraña al querer vivir cerca de este bosque; me decían “bruja” y no importa cuántas veces les diera mi explicación,  siempre se negaban a escucharme… —el rostro de la mujer comenzaba a mostrarse de nuevo como en verdad era, hecha de raíces a base del dolor del bosque y su sufrimiento, el libro cayó al suelo mientras Muttertier trataba de calmarse. —Me arrebataron a mi bebé, lo único que amaba; y ahora lo voy a tener de vuelta no importa lo que pase….


 Dicho esto Muttertier dejó fluir una vez más las raíces hacía Charlotte con el fin de tener de vuelta a la hermana de la niña, las cepas tomaron a la infante de ambos brazos haciendo que se arrodillara en la nieve; Charlie intentaba liberarse aguantando el dolor de su brazo derecho por las raíces negras que tenía —¡¡Por favor no hagas esto!! —replicaba la niña. 


  —¿¡Porque no habría de hacerlo?!


  —Porque no creo que quieras hacerle el mismo daño a alguien, Muttertier no tengo a tu niño ni se dónde se encuentra; pero estoy segura que no querrías que alguien pase por lo mismo que tú has pasado; Anne es mi hermana y si estoy en este lugar es porque la quiero de vuelta.

  Muttertier se acercó a ella y la tomó de la barbilla mirándola a los ojos, durante un momento la sed de venganza había invadido el alma de la mujer pero ahora ya no podía contenerse de llorar de nuevo al saber que tenía razón, ella buscaba a su hijo no el mal para los demás; lágrimas de culpa cayeron en su rostro al pensar en todos aquellos que afectó durante años  —Yo…lo lamento…nunca creí… —, la dama se puso de espaldas buscando poder consolarse deshaciendo la barrera de árboles y ramas que las mantenía encerradas, Anne llegó hasta su hermana para abrazarla esta vez sin separarse de ella junto con Víctor y Wess.  


 Muttertier cuando se había calmado un poco se giró hacia ellos aun con la mirada nostálgica, recogió el libro y lo abrazó por última vez para después entregárselo a Charlotte; la niña la miró un poco sorprendida —Lo necesitas más que yo —mencionó la dama antes de que la niña dijera algo, y de que pudiera notar que el entorno donde se encontraban comenzaba a disiparse sumiéndolos en una nube oscura perdiendo de vista a Muttertier.   
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Capítulo VIII



Episodio I: El final de todo, el inicio de nada…

 El “ser” de sombra se deslizaba entre la nieve, sostenía un libro que había encontrado cuando despertó como si su propia vida dependiera de ella; durante todo su camino el silencio le acompañaba pero en un momento tan sólo el silencio se volvió en algo mortal al igual que un lejano crujido haciendo que la criatura agudizara su oído y que mirara a lo lejano atento.  

   


…En memorias



Los estoy buscando



Mis queridos y amados



Niños desaparecidos.

 Al instante la flecha del cazador pasó a su lado dando en la nieve, Wess retrocedió asustado y miró el origen del objeto, al momento se encontró con el “cazador” quien lo miraba con detenimiento a través de su máscara, tenía el arco en mano listo para disparar la segunda saeta; la sombra salió corriendo intentando escapar cambiando las direcciones a las que corría mientras más flechas le seguían aún con el libro en mano.  


 El sujeto se mantuvo frío para disparar una flecha mirando a su objetivo con detenimiento, la soltó y esta vez acertando en el objetivo; Wess se detuvo al sentir un dolor en su espalda, la flecha no llego a atravesarlo como fue con Abal pero era lo suficiente para herirlo. 

  El “ser” con una de sus manos se tocó cerca de la herida y al sentir el dolor se volteo para observarla, la sangre se perdía en lo oscuro de su pelaje haciéndole brillar, Wess trago saliva al mirar su estado y por poco perdía el aliento, sin soltar el libro. Durante eso el hombre se acercó con paso decidido a la criatura y lo tomó de uno de sus cuernos para mirarlo a los ojos, Wess se quejó un poco al reaccionar a la realidad.  


 El “cazador” lo miró en silencio y con una mirada vacía, le arrebató el libro para poder ver sus hojas mientras cargaba al “ser” de sombra, el sujeto se sorprendió al ver que no era el texto que buscaba, fue ahí cuando Wess aprovecho para colgarse de su brazo y  morderlo provocando que lo soltara y cayera en la nieve, la flecha que llevaba clavada se rompió con el golpe dejando solo una parte, el monstruo se quejó y aprovecho para escapar perdiéndose entre los árboles, el “cazador” sintió la amargura de haber perdido a su presa pero prefirió mejor dejarlo ir, arrojó el libro falso y  se dirigió hacia la flecha que disparo primero y la tomó sacudiéndole la nieve. 


 Wess corría con las fuerzas que le quedaban, a lo lejos lograba ver una silueta a la que se dirigió sin dudarlo; al estar cerca tropezó con el poco aliento que le quedaba a los pies del extraño, estaba cansado y su herida le atormentaba, su mirada se volvía borrosa y escuchaba con dificultad la voz lejana.  
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Capítulo VIII



Episodio II:
El final de todo, el inicio de nada… 


 


 El niño caminaba con paso pesado a través de los árboles de vez en cuando batallando con la nieve del camino, ya no traía su “invento” debido al ya carecer de función haciéndole peso muerto que cargar pero si llevaba la manecilla de la historia del científico. Su calabaza “Ginger” le seguía animada jugando en momentos con la nieve. En cambio Víctor seguía su camino observando las últimas hojas caer en la nieve, sus tonos se perdían con el clima volviéndolas negras al igual que el tronco de los árboles que las poseyeron, el cielo se mostraba nublado y un aire helado le acompañaba aun con el lejano canto de una madre.   


 El niño apenas conocía el rumbo hacia donde se dirigía, al momento una pequeña sombra salió de la nada corriendo hacia el niño, el “ser” aún tenía parte de la flecha clavada en la espalada, el chico miró angustiado lo examinó y al ver que se trataba de Wess se inquietó más y trató de ayudarlo,  —¡¿Wess pero qué, como pasó esto?!


 El monstruo apenas lograba pronunciar unas cuantas palabras unas cuantas palabras,  —Melíe…ya sabe que Charl…tiene el libro.


 Víctor se sorprendió ante las palabras de la sombra,  —¿Qué?, ¿¡Donde esta Charlotte?! —El “ser” levantó lentamente su mano dando la dirección y el niño no tardó en cargarlo y seguir el camino señalado —Tranquilo, trata de mantenerte ¿sí? —Wess asintió resistiéndose al dolor de la herida. 


 El chico corría en busca de su compañera, la nieve comenzaba desaparecer volviendo el lugar seco en su camino y el poco oxigeno entrecortaba su respiración, los árboles carecían de hojas. Al momento Víctor lograba ver la silueta de Charlotte junto a su hermana, la ilusión de felicidad lo lleno por un momento hasta que notó la sombra alargada de Melíe a su lado, El “ser” oscuro sonreía con malicia iluminando más sus ojos dorados mientras señalaba al libro en mano de Charlotte. 


 Víctor reaccionó al ver a su amiga tan cerca del peligro y corrió hacia ellos gritando el nombre de ambas hermanas intentando advertirles. —Entonces, completaste las historias y ya tienes a tu hermana por lo que veo querida… —mencionaba Melíe acercándose y  juntando sus manos con una mueca en su rostro. Charlotte le explicó lo sucedido con la última historia,  escuchaba gritos lejanos llamándole pero los ignoró, al ver a la sombra tan cerca retrocedió poniendo un brazo enfrente de su hermana como instinto para protegerla. Mientras tanto Víctor llegó tomando del brazo a la niña intentando alejarla, Charlotte se sobresaltó al ver su presencia tan repentina,  —¡¿Víctor que haces aquí?! ¡Suéltame!


  —Charlie eso no importa ahora, no le des el libro y destrúyelo el….


  —¡¿Destruirlo?! Víctor si se lo entrego me ayudará a regresar.


  —¡Eso no es verdad, el no cumplirá su parte del trato!


  —¿Qué?


  —No lo escuches Charlotte, es obvio que este bosque ya debió de haberlo consumido con locura y tontas ideas a tu “amigo”, en cambio tú, querida, aún estas a tiempo; dame el libro y ayúdame a completarme al igual que a este bosque y terminar esto de una vez por todas —Melíe se acercó más hacía la niña extendiéndole la mano, su mirada observaba con detalle el texto a espera de una respuesta. 

 La niña observó dudosa al ser alargado, ya no era el mismo de antes, su cuerpo se veía más esquelético  haciendo visible el vacío entre su columna y tórax. Melíe mantenía su típica sonrisa, Charlie se giró hacia su hermana quien miraba confundida la escena, miró a Víctor y Wess sintiendo un nudo en la garganta al ver al pequeño “ser” en tan mal estado, la niña miró a Melíe con nostalgia. 


  —Melíe, lo siento pero no puedo dártelo….

 En ese instante el viento ceso y un silencio inundo el lugar, un silencio no como el de haber apagado el ruido existente sino uno cuando la vida se extinguía. Melíe dejo ir su sonrisa tratando de comprender por qué le había respondido de esa manera.  

 —No puedes…¡¡dices que no cuando ya estas a punto de terminarlo!! —replicó el ser esquelético girándose hacia los demás compañeros de Charlie y en un movimiento rápido arrasando con estos mismos atrapándolos entre raíces quemadas que comenzaban a hacer presión sobre ellos, la manecilla que traía Víctor cayó clavada en la nieve. 


  —¡¡Melíe para!!


 —¡¿Que paré?! El tiempo corre Charlotte y no hay forma para detenerlo, solo el uso correcto de este mismo es lo único que nos permite completar este libro, así que damelo, termina esto y ríndete ante el bosque de Wistman´s Woods, ¡¡ríndete ante Dartmoor!!


 Charlotte sujetó con más fuerza el libro al escuchar las palabras de él y vio el texto con nostalgia, recordó todas las vidas que se habían liberado y terminado y pensó sobre las palabras dichas por el ser alargado y notó algo que no había entendido antes de todo eso, las últimas palabras de Lizeth antes de que la dejara y ella desapareciera entre la niebla. 



“Y Charlotte, recuerda  solo un objeto conectado a otro te permitirá saber su fuerza y al igual que te mostrara su debilidad.”

 Charlotte entendió lo que Lizette le he había intentado decir, la niña tomo la manecilla de reloj que se le había caído a su amigo y antes de seguir se tomó un momento para observar su reflejo en el metal de esta misma, su rostro ya estaba más de la mitad carbonizado cambiando el iris de su ojo derecho a uno más pálido al igual que uno ciego. Charlie suspiro al verse a sí misma y se dirigió hacia Melíe y sus compañeros, Wess apenas podía resistirse con la herida del cazador. La calabaza de Víctor chillaba y daba pequeños saltos intentando alcanzar a su amo y Anne se quejaba intentando liberarse.  


 La niña de un momento a otro soltó el libro entre ella y Melíe alzando la manecilla de reloj a modo de espada lista para tomar impulso y clavarla en medio de las hojas, ella tomó aire y estuvo a punto de enclavar la manecilla si no hubiera sido por Melíe quien la golpeó con una de las cepas que mantenían a sus amigos, Charlie cayó en la tierra seca dándole varios rasguños y un dolor en su brazo ya débil cubierto por las raíces, la sombra se acercó a ella tomando el libro para verlo mejor  —Eres valiente querida debo admitir… —extendió su brazo para tomarla de la capucha de su impermeable levantándola en el aire. 


 —Sabes hubieras sido una buena historia para este bosque, la maravillosa historia de la niña que nunca más regreso a casa con su hermana y compañía. 


  —¡No! —de un movimiento Charlotte tomó el libro por una de las páginas y estiró de este mismo arrancando la hoja completa y ocasionando un chillido por parte de Melíe soltándola a ella y al libro, la niña al levantarse observó como este se tocaba uno de sus costados y una oscura sustancia goteaba de su mano. Charlotte se apresuró de tomar el libro y arrancar más hojas como podía seguida de los gritos agonizantes del monstruo; Charlie hubiera seguido si no hubiera sido atacada por segunda vez por Melíe esta vez el tomándola del cabello y alejándola del texto.   


 La infante se quejaba tratado de zafarse del agarre y aún con la manecilla en mano la blandió hacia el “ser” varias veces hasta acertar en el rostro del “ser” soltándola para tocarse la boca que no dejaba de soltar más tinta negra, la niña saltó hacia el libro y clavó la manecilla en el libro a modo de espada con todas la fuerzas que podía, el “ser” de sombra ya herido y dejando un rostro lleno de brea trataba de acercarse a Charlotte, sus ojos parecían dos llamas ardientes por cada golpe que había recibido, mostraba sus colmillos blancos manchados por la sustancia negra gruñendo con ira hacia la niña, pero ella solo siguió insertando el arma varias veces hasta que el mismo texto comenzaba a soltar la misma sustancia que el ser, Charlotte al sentir la presión de Melíe acercándose clavó la espada e hizo fuerza hasta que la pasta azul del libro se comenzara a abrir y al final a separarse, haciendo que el ser soltara un último alarido en agonía mientras este mismo comenzaba a deshacerse en sombras como humo y en tinta oscura siendo tragada por la tierra.  


 Melíe estaba en el suelo seco del lugar arrodillado y tratando de mantenerse como una masa uniforme quiso tomar el humo que soltaba para recuperarse pero le era imposible, el “ser” se miró a sí mismo, su cuerpo ya desecho incapaz de mantenerse de pie, solo un grupo de viejos huesos y pocas sombras alrededor de este, se giró para ver a lo lejos a Charlotte y esta vez ya no se acercó, ninguna palabra se mencionó, él solo la observó irritado y deshecho sabiendo que su destino ya estaba escrito con el tiempo al igual que el libro, Melíe agotado solo se dejó ir con un suspiro tanto como humo o tinta deshaciéndose en la tierra y aire. 


 Charlotte lo observó de reojo pensando en cómo lo hubiera podido ayudar pero al final aceptó que eso tenía que pasar, con dificultad cansada ante lo cometido y ahora observando al libro destruido, las hojas se encontraban esparcidas mientras estas mismas se hacían cenizas doradas que se iban con el viento, la niña se levantó dejando la manecilla clavada en el texto y dejó escapar una leve sonrisa en su rostro al ver que todo había acabado, observo las raíces que comenzaban a liberar a sus compañeros y a su hermana quien no tardó en correr hacia ella para abrazarla.  


 —¡¡Charlie!! ¿Estás bien? —preguntó ella con unas cuantas lágrimas en sus ojos tanto por las raíces que la tenían como por estar otra vez  lejos de su hermana, Charlotte le correspondió al abrazo —Tranquila, estoy bien —Dicho esto le besó la frente abrazándola aún más poniendo su cabeza en su hombro y mirando a Víctor quien aún cargaba a Wess y con su calabaza “Ginger” a un lado —Lamento no haberlos escuchado sobre destruir el libro antes… —dijo la niña con una sonrisa hacia su amigo,  —Nunca debí de haber escuchado a alguien más antes que a ustedes….


  —No te preocupes, también es mi culpa por haberte dejado sola sabiendo que irías con Melíe… —  dijo el niño con una sonrisa nerviosa tratando de no darle toda la culpa a ella, Charlotte le estiro el brazo esperando a que él lo tomara y así arrastrarlo para abrazarlo junto a su hermana,  —Aun así, gracias —se separó para verlo a él y Wess en sus brazos, el ser de sombra bajo al suelo ahora respirando con más calma y con una sonrisa en su rostro a pesar de que la herida seguía ahí,  —Wess yo….


  —No digas nada, estaré bien, ya verás que Lizeth me ayudara con la herida después; Qué hay de ti, ¿En serio lo mataste? —El “ser” se acercó emocionado hacia el libro tratando de ocultar su cansancio,  —Yo no lo sé, solo espero que ya haya terminado  y poder regresar como lo prometió ella —mencionó Charlotte mirando a Anne y a Víctor, Wess no se desilusionó ni un poco al saber que se irían, tendría a su hermana y varios lugares que visitar por un tiempo, el “ser” de sombras salto hacia la niña para abrazarla con felicidad —Estoy más que seguro de eso… —.  


 Al instante el lugar comenzaba a oscurecerse, el entorno se volvía borroso al igual que Wess la soltaba para mirarla con una sonrisa y sus ojos anaranjados resplandeciendo en la penumbra, Charlotte quiso acercarse a este mismo pero el “ser” se alejaba y dos melodías se escuchaban en lo lejano, el de una madre alejada de su hijo y el de un extraño ambos en una búsqueda eterna hasta el final de las eras, los árboles carbonizados se mimetizaban con la escasa luz y el cielo antes nublado por la tormenta de nieva ahora se mostraba de nuevo de un tono anaranjado rojizo listo para iniciar un día nuevo…  
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Capítulo IX…



 


 Charlotte despertó con los primeros rayos de sol y el frio viento de finales de otoño junto con la voz de Víctor quien la animaba, su hermana Anne estaba acostada a un lado de ella, Charlie sacudió la cabeza pasándose la mano en el rostro para quitarse el cabello despeinado y se quedó sorprendida al ver su mano y brazo de vuelta a la normalidad sin ningún rastro de raíz alguna; ella sonrió para sí misma mirando durante minutos cada centímetro de la piel de su brazo,